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Leído eu el Senado el proyecto de ley p rov in ­

cial y municipal, parece (pie el Sr. M inistro de la 
(jobernacióü prepara un importante decreto, que 
vendrá á ser el reglamento de Sanidad interior, y 
en él se organizarán y  encontrarán solución las 
cuestiones relativas á ejercicio profesional, subde­
legados, colegios, inspecciones, aguas minerales, des­
infecciones obligatorias y  los demás complejos y 
variados puntos que á la Sanidad pública se re­

fieren.

Folletín.

B I O G R A F Í A
DEL EXCMO. É ILMO. SR. D. M AT ÍAS N IETO Y  SERRANO

MARQUÉS DE GUADALERZAS

Presidente q u e  fu é  d e  la  R e a l  A on d em i»  d e  M ed icina  de’ M adrid, 
lelde Alte iiU  por el icAdOinice eugieniie 

TJ-I-.TT S .Á a T C S E Z  T  SST7EIO
KN EL CDB80 DE 1903(1 ).

Pero no sou tan solamente los dos tomos del IHceümano 
criCico-bioUffico y  las Categorías filosóficas los trabajos que 
ocuparon las potencias del Marqués durante el último aüo y 
medio de su vida, pues en loa días que precedieron á su 
muerte dió á la estampa el ya citado libro Vejeces, en el que 
dejó trazada su autobiografía, simuMneamente publicada 
por El Siglo Médico; que, por cierto, no la terminó hasta 
después del fallecimiento del autor. ¿Dómle hallar ejemplo 
de un entusiasmo, una fe y un poder tauiaiSos, y sublimados 
hasta lo inverosímil por la iiatnra! negativa de la edad? Ha­
bla de ser novela, en vez de historia, el relato de Vejeces, y 
referirse é un protagoniata imaginario, en lugar do real, vene-

( l )  \ '¿ase el núm eiD  ¿.cTO.

E l  que esto se haga por Real decreto, no es digiíi 
de aplauso n i de censura; es sencillamente una im ­
posición de la jiráctica, dado que ésta ha demostra­
do que las leyes de Sanidad, tantas veces intenta­
das, pasan con dificultad eu el Parlamento. M ien­
tras se intenta y  se consigue la reforma legislativa, 
que es el ideal, lo que no cabe hacer es aba:tidonar, 
por la esperanza de conseguir lo más, la consecu­
ción de lo menos.

Después de todo, esto es lo que en todas partes 
ha ocurrido; desde 182U á 1903, es decir, cerca de 
un siglo, ha tardado Francia en reformar su ley de 
Sanidad; Inglaterra ha llevado á cabo la reforma 
por leyes parciales, y  asi ha llegado á una perfec­
ción por ningún otro país superada. E l  querer eu 
un solo Código abarcar, á  gusto de todos, problemas 
tan complejos cmno los que necesariamente ha de 
tocar una buena ley de Sanidad, que afecta á la 
Adm inistración municipal, á la provincial, á los de­
rechos políticos consignados eu la Constitución, á 
la Adm inistración de justicia, eu una palabra, al 
organismo entero del Estado, eso, en Cámaras como 
las españolas, divididas en grupos y tendencias tan 
numerosos como encontrados, es punto menos que 
imposible. Ó  se hace una ley incolora é insípida, 
que nada resuelv.., ó se disolverán Cortes tras Cor­
tes, quedando pendientes los proyectos sobre sus 

mesas.

rabie y acataJo, y habría de interesar fuertemente al lector y 
acreditar al novelista; asi por la luz y el calor puestos allí 
al servicio de uu bello ideal de sentimientos candorosos y 
amantes, abrillantados por una diadema de entendimiento y 
de sabiduría, ciimo. y muy señaladamente, por la maravilla 
de realizarla tal un autor cercano á centenarip.

Y  como quiera que al tratarse de un grande hombre, no 
hay pequefiez de su esisteiicia que no sea una parto de gran­
deza, no hay detalle que sea insigniflcante, es claro que esta 
autobiografía será un verdadero tesoro para discípulos y  ad­
miradores del maestro, y aun para cuantas personas sean 
capaces de percibir el valor de cada una de las gotas de un 
Océano. Claro es también que, escrito por el Marqués de 
Guadalerzaa, este libro no podré dejar de contener ensefiuii- 
zas directamente filosóficaf; y asi es la verdad, pues no tan 
sólo se hace en él la historia de la doctrina personal del au­
tor, dividiéndola con todo fundamento en períodos, de perfec­
ta semejanza con el desarrollo general del pensamiento, se­
gún ya queda elidió, sino que se consignan en la última página 
estas repensadas palabras; .Tal es la fórmula que calilico de 
espouténea en mí (se reliere á la de unidad consentiiho-a de 
multiplicidad; idenlificaciún que permita distinción; en suma, 
el ejercido de la vida de que el pensamiento viviiade se hace 
norma); porque si bien apareció sugerida por estudios ai.te­
nores, lo fundamental, en mi pensamiento progresivo, fué la
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Esta es la verdad para, sin rendir culto & con­
vencionalismos, n i engañar aspiraciones iustifica- 

das, pero irreaUzables.
¡OjalA que el decreto que se anuncia atine á re­

solver de modo conveniente lo que á su modesto 
alcance pueda llegar, que esto será no poco; sin que 
baste, ni sirva de disculpa ]>ara continuar intentan­
do lo qne con sólo la Ley puede resolversel

Por de pronto, liemos coineiiáado por decir que 
la reforma provincial y  municipal está ya presen­
tada, y  como á ella tendrá qne ajustarse, en su ma­
yor parte, la sanitaria, bueno será que los represen­
tantes médicos que en las Cortes se sientan la es­
tudien con detenimiento y  procuren dar en ella la 
primera batalla en favor de los intereses do la salud 
pública y  de la jirofesión: esto será lo racional y lo 
práctico.

Hoy, á las tres de la tarde, tomará posesión de 
la jilaza de académico-numerario en la Real de M e­
dicina, el distinguido módico del Hospital general 
D. Alfredo Rodríguez Viforcos, qnieii leerá un dis­
curso acerca de la F a t o g e n id  >/ tr a ta m ifí i to  d e  Jos 
á h seesD sé  in filtr a c io n e s  d e  o r in a , <¡ue será contesta­
do por el distinguido catedrático de la Facultad de 
Medicina 1>. José Ribera y Sans. Presidirá el acto 
el Ministro de Instrucción pública, Sr. Allcndesa- 
lazar.

En  el Colegio Médico han pronunciado notables 
conferencias durante los últimos jueves el D j'. Fis- 
clier acerca de la «Ciencúi negativa y  deberes polí­
ticos del médico moderno», el l)r. Tous acerca de 
los «Diversos tratamientos de la pulmonía», y el

ndición al'piiiito (le vista A ¡jue lialáa llegado la Filosofía 
(alude á la relación-fundón entre loa opuestos polos positivo 
y negativo del conocimiento, en vez tie la relación teórica y 
esfóííco entre las partes todas del Universo) en las época» 
primera, segunda y tercera de in: ejercicio fllosófico-perso- 
nal. ¿Está hecha legítimamente, por mi parte, tal adición al 
programa filosófico en general? Józgaelo quien quiera y pue­
da, entre mis contemporáneos y sucesores.»

Presta, asimismo, raro interés A Vejeces ttna colección de 
siluetas de médicos notables y otros personajes de la é|KH a, 
trazadas por lo común de mano maestra y qne forman, iligA- 
inoslo así, una orla gloriosa ni principal retrato de la olira, 
que lia de ser forzosamente el del autor.

Tengo noticia do otro trabajo filosófico del Marqué.-, titu­
lado ^píícocio/! rffí mefodo de las Mateináficns á Ins Cieni iiis 
Naturales; pero he tenido la de-gracia de no poderle liallar 
en parte aiguiia.

Y no ho citado antes el Afanual del Arte de los apósilos -  
A pesar de su excelente reputación —por no es.tar en la zona 
de los predilectos estudios del I)r. Nieto, que hizo ese traba­
jo en los alborea de sn juventud, y por no ser exclusivamen­
te suyo, pues que compartió esta labor con su amigo Méndez 
Alvaro; lo propio que hizo con la o'e nii folleto denomine lo 
Maniíaí de auscultación, que redactaron y publicaron ambos, 
cuando Nieto estudiaba el sexto año de la carrera. ¿Quién

ilustrado ciitednílico Dr. -Jiménez sol)re <•. iCvolucióu 
histórica de la cirugía eraneuL. En  la Real Acade­
mia de Jurisprudencia habló el Dr. Sau Martín so­
bre la ley de accidentes dol trabajo en relación con 
la ( Jrugía, y en el (.Jeiitro Instructivo dcl Obrero el 
Dr. Calatraveñü acerca del alcoholismo.

Todos estos señores, oradores brillantes y  sabios 
profesores, estuvieron como había derecho á espe­
rar de sn renombre y  merecieron justos y calurosos 

aplausos.

Tenemos la gratísima satisfacción de participar 
á nuestros lectores que ha sido agraciado con la 
Cfran Cruz do Alfonso X I I  nuestro compañero de 
redacción y  actual Director de Sanidad Sr. (Joi-tezo, 
á quien con la fecha de la mauguraeióu del Uon- 
greso de la Prensa Médica que presidió, le fué di- 

• rectamente enviada la credencial por S. M, el Rey. 
Igualmente le ha sido concedida la encomienda de 
número de dicha orden al m ny ilustrado Dr. Larra 
y Cerezo, compañero nuestro eti la prensa y Secrc 
tario del mismo Congreso.

E l  jueves último, á las diez de la inañaua, falle­
ció en esta Corte el iimy ilustrado médico del Cuer­
po de baños Dr. D. Santiago García Fernández. Su 
muerte luí sido m uy sentida jior los compañeros 
del Cueiqio, entre quienes no tenía el bueno de dou 
Santiago sino amigos y  admiradores de su talento 
y  de su modestia. E l Dr. G arda  Fernández era de 
los pocos que conocían á fondo la Bacteriología, 
(jue había estudiado concienzudamente en Ale- 
iiuinia, y  de da cual !ial)ía dado cursos prácticos 
á médicos distinguidos de Madrid. L a  profundi-

cluda que nuestro Preaidente era un predeaiinadoá la gloria?
El día 16 de Diciembro de 1831» (¡hace sesenta y tres 

!iüos!) y previos los ejercicios de oposición, entonces regla 
uientnrios, ingresó el Dr. Nieto en esta Academia; versando 

■ U Memoria qne le abrió las puertas de ella, acerca de la 
Ideoloí/Ueen general y  sus aplicádoiies á la Medídna. El 
iiiunfador tenía veintiséis años deedail.

Y en verdad que hay ijne leer Vejeces, pata formar con- 
I-opto de! miserable estado en que yacía esta Corporación A 
!.i fecha del remoto ingreso en ella del joven Dr. Nieto y Se- 
rratin; piie» que no contaba sino con una subvención de 
I.OítO'i 2.000 pesetas anuales, por parte del Estado; lo que 
la obligaba A tener por dnnij ilio el luirticiilar de ait Prosi- 
líente, ipie A la sazón era el catedrático de Terapéutica y 
,\[ateria Médica, D. Kainón Oa|)devila. [Ctiánla parto le cabo 
al Marqués ,ie (íuadalerzas en la diferencia eiiorino entre 
iiqiiella doméstica situación do la Academia, y laolicial pre- 
si-ntei Pero volvamos al pasado; sólo quo A un pasado niéa 
animador.

En la sesión inaugural del año 18f>3 tuvo el Dr Nieto A 
sn cargo el Discurso científico, en el que estudió las Relarín- 
íicg de las Academias con las Ciencias á que corresponden, sus 
fu7tdones en la Adminislradón pública é influjo de la Medici­
na en la denda de Gobierno. El solo enunciado del tema de 
este Discurso y del de la Memoria de ingreso, bastan para de-
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en ambas Patologías, sólo podía compararse á sn 
extremada modestia, que le impedía exteriorizar­
los y hacer comprender ¿  las gentes lo mucho que 
valía- De todas suertes, sus compafieros y sus 
clientes sabían cuánto v;.lín el Dr. García F i  ináii- 
dez, cuya muerte lloran hoy todos sus buenos ami­

gos, (pío eran muchísimos.
Eiiti'e otras muchas obras había traducido el ci­

tado conq)anero los A t ia s  de. f r a c t u r a s ,  de P a r t o s  y 
de H if l i s  y  e n fe r m e d a d e s  v en é re a s , pulhicados po^ 
El ¡Siolü M éuico, E l Ckierpo de baños está de luto, 
V con él toda la clase médica, por pérdida tan sen­

sible.
P ecio P A R L A N .

M a d rid , 31 de M a y o  de 1903.

L A  E P I D E M I A  D E  T I F U S

J.nB noticias cuntradictorias, publicadas por los pe­
riódicos de gran circnlación, acerca de la epidemia de 
tifus que desde hace un mes viene pj-eoenpando á los 
madrileños, nos ha movido á recoger informes segaros 
para poder comunicárselos á nuestros lectores. La idea 
que la enfermedad en cuestión ha merecido, lo mismo 
á los inteligentes médicos del Hosjiital general que á 
los de la Jienelicencia municipal, ha sido la de que ée  
trataba indiscutiblemente de un tifus exantemático, 
que por ser tal, encontró su origen en la infecta 
aglomeración de un Asilo de mendigos. Los sínto­
mas, y las lesiones cadavéricas <]ue las autopsias han 
revelado, no permiten duda alguna. I.a morbilidad 
dentro de los aglomerados ha sido considerable, y el 
haberlos tenido en observación permanente después

mostrar la alteza de miras del Académico de aquellos días 
lejanos. Quienes le hemos podido juzgar luego -  y la mayo­
ría de mis oyentes se encuentran en este caso , ndivinarúi- 
moB la lucidez que habrían de llevar consigo ambos traba­
jos académicos, aun cuando no nos fuesen conocidos.

También es obra del Dr. Nieto Ja hermosa Introducción 
al tomo II de las Memorias de nuestra Academia, publicado 
en 1862, después de un mutismo de sesenta y cinco aflos, ó 
sea desde 1707, en que apareció el tomo I; mutismo harto 
explicable ante el retrato de nuestra Corporaciói] en 1830, 
hecho por el Marqués y al que he aludido un poco mas 
arriba.

Bu 1864 contestó Gnadalerzaa al Discurso de ingresn de 
D. Joaquín Quintana, dedicado á La causa próxima df las 
enfermedades. En 1884 al lie D Ángel Pulido, relativo á lu 
Evolución histórica de la Patologia En 1888 al de D. Alejim- 
dro San Martín, acerca del Fníoi- euroíti-o de la Naturaleza 
«n ¿as enfermedades, y en el tan cercano alio de 1801 ful yo 
quien tuvo el seílalado honor do que lo consagrara ol Mar­
qués BU último trabajo de este género, sobre el lema La du­
da «n Medicina, que segurniuente recordáis. ¿No creeis, con­
migo, inueceiario el elogio de todos estos reglanBCntarios es­
critos lie nuestro maestro, do que teneis cabal conocimiento? 
¿Y deberemos pensar de otra manera con aplicación áloe 
treinta y tres Discursos imuigurales que, como Secretario per­

qué se destruyó el albergue en ijue la enfermedad tu\m 
origen, ha bido sin duda alguna la más acertada 
cuantas medidas en este caso se han tomado, pues 
estos sujetos hubiesen pernoctado fuera del asilo de o 
servr.i k'm, es casi seguro que en la actualidad se conto. ^  - ,
rían en Madrid los casos por centenares.

La  mortalidad ha sido relativamente escasa, pues 
siendo en esta enfermedad las más de las veces igual ó 
superior al 5Ü por 100, en la epiilemia actual no ha 
llegado al 10, ni en los enfermos tratados en el Hospi­
tal general, que lian .-ido unos oO, ni en los tratados en 
el Cerro del Pimiento ¡.Hospital de Epidemias), que 
liasta ahora serán unos 70.

La  contagiosidad se ha marcado principalmente en­
tre los sujetos que pernoctaban en el Asilo, no habien­
do más que dos casos dudosos de contagio del personal 
afecto á su servicio. í.os que aún recordamos la epide­
mia de loa años 88 al 70 en el Hospital general de Ma­
drid, no podemos olvidar las víctimas que en médicos, 
alumnos, hermanas de la Caridad y  enfermeros produ­
jo aquel azote.

I/a situación a.-tual de la epidemia es la siguiente:
Los enfermos tilicos son línicamente recibidos en el 
Hospital de Epi.li-miiis, y no llegan en la actualidad á 
.'lU los casos bien declarados; los demás, hasta lüO ó 
10.'», estoti coiisliluidüs por tifoideos, casos de fiebres 
infecciosas inte.-linides, gripe abdomiuiil, etc.

l'll Hospital estó constituido por 20 pabellones del 
.-listema Tollet, con capacidad jiara 3-1 ó 38 camas, 
cuarto p.ara enfermero, ventilauón lateral y ventdación 
cenital, esta última permanente y  garantía suficiente 
de la renovación del aire, aun cuando por inclemencias 
ilel tiempo se cierren las ventanas.

En  pabellones aparte están los cuartos de guardia 
V vigilancia, servicios administrativos, habitaciones de 
las hermanas, capilla, cocina, lavaderos, estufa de des-

petuo, leyó en esta Academia desde el uño 1801, en que fué 
olegido para cae cargo, hasta el 1894, en que hubo de re­
nunciar á él, por haber sido elegido Presidente? ¿Puede su­
ponerse, acaso, que ro  sean todos esos trabajos dignos de 
1,1 Academia y del autor?

Entre los innuinerahles servicios que la Corporación debe 
al noble Marqués, merecen figurar en lugar preeminente la 
continuación no interrumpida de sns Memorias (en que tio- 
I en su puesto de honor las inaugurales de cada curso, asi 
i-;enlifioaa como de Secretaria, y las de ingreso, con sus con- 
lostaeiones respectivas) y la creación y sosteniraienlo de sus 
Inales, dedicados á perpetuar los trabajos más iiuportautes 

de cada curso científico; siendo muy de anotar el hecho 
-grandemente satisfactorio por magnífico—do que las pri­

meras formen ya X X V ] volúmenes y lleguen al X XIII los 
-cgundos; trasluciéndose en todas las cubiertas el venerable 
lolralo do su sabio y fecundo creador.

Contenta, por consiguiente, y liastn ufana, puede hallar­
se esta ilustre Corporación, al ver que la grande alma del 
Marqués de Giiudalerzas ha sido, en cierto modo, la suya 
propia durante largo medio siglo; corto, sin duda alguna, 
para ella; pues aileináe dol di recto beneficio ipie la ha traído 
e-ia elección, hecha para tan vitales cargos, así desempeña­
dos, ha debido eer mucho lo que por este lado haya ganado 
U Academia en fama do acertada y justiciera; como la ha re-

C9 I
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infección, lejiadoras, amplio depósito de cadáveres y  
sala de autopsias bien instalada.

Todas estas construcciones, asentadas sobre un 
montículo aislado, podrán haber costado indebidamen­
te caras (más de un millón de pesetas); podrán ofrecer 
desperfectos por incuria punible de los que debieran 
haberlos conservado; pero desde el punto de vista de 
las condiciones hospitalarias, constituyen una instala­
ción excelente.

Como la mitad de los pabellones se encuentran, por 
fortuna, vacíos y distan cerca de I-50 metros, á campo 
descubierto, de los hoy ocupados, en ninguna parte 
mejor, dígase lo que se quiera, han podido tenerse en 
el secuestro de observación los asilados tjue hablan es­
tado expuestos al contagio.

Transcurrido el período máximo de incubación que 
los autores admiten (quince dias) sin presentar indicio 
sospechoso, son ios individuos sanos despojados desús 
ropas, que se queman, bañados y  jabonados con jabón 
sublimado, y, después de vestidos con ropas completa­
mente nuevas, se les pone en libertad.

El tratamiento que con los enfermos siguen lo.s in­
teligentes y  celosos médicos de la Beneficencia munici­
pal, ijue en niimero de ocho los asisten, es: en el jirimer 
periodo, el de los laxantes suaves; después los baños 
generales fríos, los tónicos generales, alimentación lác­
tea y  tónicos cardiacos en los casos en que se encuen­
tran indicados.

¿Existe la epidemia en el resto de la población de 
Madrid? No creemos que hasta hoy pueda nadie con 
fundamento asegurarlo. E l  número de tíficos más ó 
menos confirmados, que sin proceder del Asilo han in­
gresado en el hospital en el transcurso de un mes, ape­
nas llega á 2ü; y esto, en una población de 500.000 al­
mas y  tratándose de una enfermedad no exótica, no 
puede denominarse epidemia.

sultado glorioBÍsimo el haber decidido en I8:t0 el porvenir 
de su hoy llorado Presidente; por cuanto á la sazón fluctuaba 
éste entre Apolo y Minerva; pues el entonces semi-adoles- 
ceiBie Nieto se sentía halagado por las Musas; á las que co­
rrespondía con la eíiisión de los primeros años y ¡os bríos 
de un alma bien templa<la.

Fueron umcbae, con efecto, las odas y deiná.s ciases de 
coiiifiosiciones poéticas que el Di, Nieto publicó durante su 
primera juveniuden varios periódicos de-Madrid, y no peque­
ño el apuro que esto le proporcionó en casa de una sefima 
Marquesa—según él cuenta en Vejeces,—quele invitóáimpro- 
visar en su tertulia un soneto con pies forzados, y de cuyo 
compromiso salió'el inspirado poeta con las manos en las de 
todos, que no en la propia cabeza, como hubiera sido de te­
mer. Asi animado el nuevo vate, ae lanzó á escribir nn dra­
ma con asunto de dolía Juana la Beltraiieja, y tradujo y 
arregló á nuestro teatro el Castillo de San Alberto, espelnz 
liante drama francés que hizo mucho ruido, y recuerdo ha­
ber visto repre.sentar muy de niño; dejéndome una profunda 
impresión de horror, que aun no ha concluido. Tan sonada 
victoria y la decidida afición de Nieto á las letras, le eondu 
jeron por derecho propio desde los bastidores del teatro al 
Pamasillo; nombre que se daba cnionres generalmente al 
cafó del Príncipe, que ae hallaba donde boy la (Jontadnría 
del teaíro Esjiañol, y por consigiiiente cmisiituyendo un in-

E l haber comenzado ésta en un punto determinado 
por más de 50 casos, y el estar hoy reducida á los limi­
tes á que lo está después de un mes, es un verdadero 
triunfo de la profilaxia y la mejor demostración del 
acierto con que se ha procedido.

Una epidemia que comienza por producir 50 ó 60 
casos en cinco días, demuestra un impulso expansivo 
que, de no haber sido cortado, no dejaría á eatss horas 
duda acerca de su poder difusivo.

¿Podrá la epidemia esparcirse? De esto nadie puede 
responder: lo ocurrido autoriza á esperar tjue no; pero 
seria temerario el afirmar que de cualciuiera otro foco 
que á cada momento puede producirse como el prime­
ro, no se irradiara, si con igual prontitud y eficacia á él 
no se acude.

Del aspecto verdaderamente técnico de la cuestión 
habremos más adelante de ocuparnos, cuando terminen 
los trabajos de indagación experimental y de estadís­
tica clínica que entre manos tienen ilustrados profeso­
res, en L'llns ocupados con c e l o  y  desinterés.

Lo que hoy ]ior hoy podemos afirmar es que las 
censuras, más ó menos desenl)iertas, que se han diri­
gido á la-‘< autoridades y  n las personas encargadas de 
combatir el mal desde que se hizo público, nos parecen 
al)M)lutaniente despi-ovislas de fundamento, y  aun po­
dríamos decir que inoportunas si no tuviéramos la cer­
teza de que no han de desalentar ni entibiar en nadaá 
los que, por encima de todo, ponen la idea del cumpli­
miento de su deber y el deseo de ser útiles á sus con­
ciudadanos.

X.

qnilino máa del antiguo Corral déla Pacheca, y siendo el 
predilecto sitio de reunión de loa literatos de la época. El 
Dr. Nieto se hizo también asiduo concurrente á tan oxigena­
do centro intelectoal, hombreándose en él con Espronceda, 
Larra, Bretón de loa Herreros, Canipoamor, Mesonero Ro­
manos, Hartzeiibusch, García Gutiérrez y Zorrilla; gracias 
á lo cual y á su memoria excelentísima, ha podido trazar loa 
retrat'iB de estos insignes escritores en el libro que le plugo 
denominar Fc/eee», con mimos razón de la que hubiera teni­
do para llamarle Jw'.entudes', ya que tan escaaoe andan los 
rasgos alusivo.-i á la vejez, y tan ninguno bay propio de ella 
en ese admirabilÍBimo libro de memorias; no inferior á nin­
gún otro de los de su especie, con los que me es dado com­
pararle. Describenee y puntualizan en él también, y tan bien, 
loe primeros tiempos del Ateneo Oienlífico y Literario de 
Madrid,—del iiue formó parte el Dr. Nieto desde Diciembre
de 1836,_y se dedica un expresivo recuerdo al Instituto,
émulo del Liceo y Ateneo, en el que nuestro maestro iimplió 
BUS relacioiio.'S con poetas y demás hombres de letras.

Las propensiones litorarine y eilitnrialeB de ll. Matías 
Nieto y Serrano,—que siempre vivieron en su ánimo sin es 
lorbar á lae fllnsóficas, y vecíprocaniente—, le iuiiiulsaroii á 
fundar en el año 1840, y con el concurso de su intimo amigo 
D. Francisco Méndez .Álvaro, una liihliotecu escogida de Me­
dicina y Cirugía, destinada principiiimente n propagar en

Si
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CO NSIDERACIO NES

SOBRE LA  OPERACION RAD ICAL DE W ERTHEIM
PARA LOS CARCINOMAS DEL ÚTERO

La operación radical de Wertheim para loe carcino­
mas uterinos que eete autor ha repetido 163 veces en 
su clínica del pabellón Bettina, puede ser considerada 
desde dos puntos de vista. Uno la importancia cientí­
fica, y otro los resultados prácticos.

La transcendencia que para el estudio de diversos 
puntos de la patologia del carcinoma uterino ha teni 
do y tiene esta operación ya descrita en un artículo 
anterior, y  cuyo fundamento es la extirpación de ia 
mayor cantidad posible de tejido parametrítico y de 
los ganglios infectados por la neoplasia, es inmensa. Ya 
en el Congreso Ginecológico celebrado el año anterior 
en Roma, presentó el profesor Wertheim el resultado 
del examen histológico del parametrio y  de loa gan­
glios de los 80 primeros casos. Exámenes hechos en 
serie de cortes que llegan á !a respetable suma de m w y  
cerca de 4Ü.O0U, en ellos fué comprobada la existencia 
del cáncer en el parametrio en 45 casos; en 26 casos 
de los cuales estaba enfermo uno solo de los lados, y 
eu 10 los dos. Dato importantísimo para el juicio com­
parativo entre esta operación y  la extirpación del úte­
ro por la via vaginal, es que las partes enfermas no 
siempre se encontraban inmediatamente vecinas al 
cuello; en 38 casos dichas partes estaban á cierta dis­
tancia colocadas en la parle exterior del parametrio, 
sin iiue pudiera hallarse en 11 casos una relación con 

el primer foco.
lín los mismos 80 casos, los ganglios situados á lo 

largo de los grandes vasos fueron encontrados cance­
rosos en 27, de los cuales en 4 en ambos lados y en 23 
sólo en uno. Generalmente sólo estaban enfermos de

mgo 
Mo- 

• en

Kspafta el conocimiento .le las más selectae producciones 
médicas del extranjero, y de la cual fué hijo ei Mineo de Me. 
dicim y nieta ia Biblioteca de Ei. SíQlü Médico; preciosos 
manantiales editoriales, cuyas aguas han parecido derivadas 
del mismisiuio Pactólo celebérri luo y llevar sus moléculas de 
uro al hogar de bu  incansable descubridor y guiador.

lío  satisfecho, y menos aún harto, con eeto, el Dr. Nieto 
inauguró en el afio 1844 un Boletín mensaal de Novedades 
Médicas, que al año siguiente fué sustituido por la Gaceta 
Médica, periódico decenal, en el, que colaboraba priiicipal- 
Diente el gran F ourqu et-á  quien no ceso de admirar y 
amar tiernamente, en mi calidad de discípulo que fui su y o - 
mis también ilustres maestros Alonso Rubio, Santero y Sa­
ladar, el distinguido publicista Ataule, intimo de mi otro in­
olvidable maestro Asueto, y varios i-troe profesores de pri­
mera nota. .

Algunos años después, en el de 1HÓ4. se fundieron ba]0 
el nombre de Ei. Siglo Médico, la Gncefa Médica, de Nieto, 
y el Boletín de Medicina y  Cirugía, de Méndez Alvaro; resul­
tando de esta unión un ejemplar vivo de la nirlsima cons­
tancia, a.lemás de otras muchas dotes del espíritu, atesora­
da bcfialadamente por su más caracterizado fundador Nieto, 
que por tanto tiempo sobrevivió á su socio y amigo.

En el mismo año de 1854 fué nombi*ado ei Dr. Nieto Vo­
cal de la Junta provincial de Beneficencia de Madrid; y por

cáncer algunos ganglios aislados; raras veces fueron 
muchos ó todos los atacados por tal proceso. No existe 
una relación tan necesaria como pudiera ser sospecha­
da entre la existencia del cáncer en el parametrio y en 
los ganglios linfáticos regionales; en 22 casos, cuyo exa­
men histológico demostró el carcinoma en el paiame- 
trio, los ganglios linfáticos estaban libres de neoplasia, 
y al contrario, en cuatro casos en los cuales los gan­
glios aparecían cancerosos el parametrio fué encontra­

do sano.
De todo lo anterior deduce Wertheim que cualquier 

operación que en estos 49 casos no hubiese extirpado 
tejido parametrítico y ganglios, hubiese sido seguida de 
recidiva.

Posteriormente, y examinados con la misma escru­
pulosa atención el parametrio y  los ganglios de 140 ca­
sos operados, hizo una comunicación á la Sociedad de 
Ginecología de Berlín, que después publicó el Centrai- 
Uatt f .  Gynaecol., y  dice allí que en un 35 por 100 los 
ganglios estaban atacados de cáncer (esta proporción es 
también la señalada por Doderlein, Zweifeld y Kleiu- 
hauB, y  sólo en la Clínica de Bosthorn en Graz los gan­
glios enfermos llegaban al 57,5 por 100). Estos ganglios 
siempre fueron encontrados de mayor tamaño. Y  sólo 
en pocos casos este aumento era pequeño. En  un 30 
por loo los ganglios también desarrollados de un modo 
anormal sólo mostraban en su tejido la intilti'ación ó la 
hiperplasia, E i sitio de asiento preferente para los gan­
glios earcinomatoaos, todavía no puede ser fijado. La 
región atacada más frecuentemente es la comprendida 
entre la arteria iliaca externa, la interna y  su prolonga­
ción liacia adelante; en separación de esos ganglios se 
llega hasta denudar el nervio obturador. E n  la mayor 
parte de los casos en que fueron comprobadas en los 
ganglios neoformaciones patológicas, el foco primitivo 
se encontraba algo avanzado, aunque en otros estaba

lo que hubo, sin duda, de acreditarse en el deaempefio de 
este cargo -q n e  llevaba consigo el de Visitador del Hospital 
provincial—, recibió del Gobierno la honrosa comisión de 
representar á España en el primer Congreso Internacional 
de Beneficencia reunido en Francfort; al cual dedicó el doc­
tor Nieto una Memoria, que se imprimió en las Actas de tan 
respetable Asamblea. Más tarde, en 1881, recibió igual en­
cargo oficial cerca del II  Congreso Internacional de Benefi­
cencia, que tuvo lugar en Londres, y para el cual redactó otra 
Memoria, que fué objeto de la extrafia y abominable preati- 
digitación relatada en el libro Tejecn-, tan citado, aunque no 
tanto, quizá, como merece. Por fin, en el Congreso de Bene. 
ficencia de Madrid leyó el Dr. Nieto otro trabajo adecuado, 
que fué premiado con la Gran Cruz de la Orden de Benefi­
cencia.

El Gobierno de D. Amadeo de Saboya le distinguió con 
otra Gran Cruz, la de María Victoria, que el buen D. Matías 
dice textualmente que le fué otorgada «sin méritos para 
ello». Asiinieino, y o io  sin alguna sorpresa», por su parte, 
fué elegido Presidente de la Sociedad Antropológica Espa­
ñola; no siendo menos modesto al dar cuenta impresa del 
efecto que le cauaó su nombramiento de Consejero de Ins­
trucción Pública, que le otorgó con toda espontaneidad el 
Gobierno de D. Alfonso XU, y en cuya elevada Corporación 
desempeñó la presidencia de la Sección de Cirugía. Nuestra
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decididamente en en principio (este último dato esen­
cial ha sido confirmado por las observaciones de Ros- 
thorn y  de Kleinhans}.

Como estas afirmaciones precedentes modifican las 
ideas, hoy en boga, sobre la manera de comportarse los 
ganglios linfáticos regionales en los carcinomas del file­
ro, exjiondré algunos de los datos histológicos en que 
se han biisado.

En  los dos tercios de los casos en que los ganglios 
aparecían cancerosos, se trataba de masas neoplásicas 
formadas por células polimorfas dispuestas en núcleos 
sólidos. Unas veces todo el tejido normal se encuentra 
sustituido por el patológico, y  otras esta sustitución es 
sólo parcial; cuanto es más pequeña la sustitución, más 
fácilmente puede seguirse la marcha de la enfermedad 
del ganglio. A l principio las masas cancerosas llenan 
los senos linfáticos periféricos, donde á veces se dispo­
nen formando verdaderas cáscaras yde.'jpués penetran 
en el interior. No son raras las metamorfosis regresivas, 
necrosis centrales y reblandecimientos periféricos, que 
pueden llegar hasta la fusión completa de todo el teji­
do del ganglio. Los focos cancerosos primitivos que ori­
ginaron las enfermedades ganglionares que ahora se 
exponen, estaban formados, casi todos, también por 
células polimorfas; sólo en dos casos eran indudables 
ios caracteres de epitelio jilano de sus elementos anató­
micos; en los demás éstos teniaii semejanza con las cé­
lulas epitélicas planas y las células epitélicas cilin­
dricas.

En  el otro tercio de los casos de ganglio.s cancerosos, 
las neoformaciones aparecen constituidas por tubos 
más ó menos ramificados de una sola capa de células 
epiteliales cilindricas; estos tubos algunas veces están 
dilatados por un liquido mucoso, que les da el aspeclo 
de quistes, y  su epitelio, aplanado corno endotelio, no 
presenta ninguna tendencia á la proliferación; en un

Academia, por su parte, le eligió por dos veces Senador,
En el Congreso Médico Español de 1SR4 ocupó el sillón 

presidencial, lo propio que en la Asamblea Médico de 1808, 
y en el IX. Congreso internacional de Higiene y Demografía, 
ó sea el de 1898, fué designado para una do las presidencias 
de Sección: lialiiendo sido, además, muchas las ocasiones en 
que se acudió ó él para la presidencia de tribunales de opo­
siciones A plazas de caráctei científico ó profesional.

Pero el Dr. Nieto fué también médico militar, no menos 
que por espacio de treinta y dos años; la mayor parte délos 
cuales los posó en el Hospital Militar de Madrid, donde pres 
tó servicios clínicos eminentes; como era de esperar de jiro- 
fPHor tan ilustrado y concienzudo. En estos largos servicios 
no escasearon las maniobras quirárgicas, amputaciones in­
clusive, siempre que lo pidió la indicación. Estuvo, asimismo, 
en campaña durante la primera guerra civil del siglo pasado 
y en la de Africa; obteniendo por todo ello Cruces de Car­
los III, Isabel la Católica y otras, y después de su retiro dcl 
servicio las Grandes Cruces de Isabel la Católica y María 
Cristina. El Marquesado Je Guadalerzas le fué concedido á 
principios de 1803.

Honores, pues, riquezas, longevidad, descendencia sana 
de alma y cuerpo, respeto y admiración de los coiilcuiporó- 
neos, y seguramente que de las generaciones venideras: todo 
esto brilla en la ejemplar vida de Nieto, caracterizándola y

caso el epitelio era vibrátil, Estas formaciones están co­
locadas en la cápsula ó no muy lejos de ella, pero pe­
netran máeó menos en el tejido folicular donde pueden 
extenderse.

Pero tales formaciones de apariencia glandular 
tienen nna relación de dependencia con el carcinoma 
del útero. ¿Son señal de la enfermedad cancelosa del 
ganglioi* Ríes, Wülfing.®, etc., niegan que dicha reía 
ción sea reconoscible, en parte, atendiendo al aspecto 
de semejantes producciones y  á la existencia en ellas 
de una membrana conjuntiva, y en parte también á 
(]ue en ocasiones se halla un epitelio vibrátil que no es 
el constitutivo del primer foco canceroso. Estos autores 
siguen la hipótesis enunciada por Ríes, según la cual 
trátase de la inclusión en los ganglios de restos proce­
dentes de loe cuerpos de Wolff, restos A los que tanta 
importancia se concedió durante algún tiempo en la 
Patología genital femenina, y que sería raro no figura­
sen también eii este capitulo. Pero haremos las siguien­
te.̂  objeciones: 1.a, que no aparece fácilmente compren­
sible la manera de introducirse los descendientes de los 
cuerpos de Wolff en los gai glios; 2.", que en las masa.» 
cancerosas no son raras las cubiertas de tejido conjun- 
tívó; S.“, que la existencia de epitelio vibrátil no es 
obstáculo para admitir la naturaleza neoplásica de es 
tas producciones, porque tul epitelio lia sido encontrii 
do por muchos histólogos cu focos primitivos y hasta 
en metástasis; 4.a, que la metaplasía y  la anaplasia 
bastan por si solas para explicar (según Wertheim), en 
ciertos casos, la discordancia entre el carácter histoló­
gico del epitelio del foco primitivo y  el de las metás­
tasis (Ifiinmanuel).

Este asunto tiene para la práctica de la extirpación 
de loa ganglios, en la operación radical del carcinoma 
uterino, una importancia extraordinaria, que se eoni 
prenderá sabiendo que en un IH por lOU del total de

coLflrmando el dicho antiguo de que «cada uno cosecha lo 
que 8Í6mbra>: equivalente á decir que «el que quiera coger 
trigo, no deberá sembrar centeno>, ya que el mundo está re 
gido por la Lógica, madre de la Justicia.

En lo íntimo de la vida académic.i del Marqués de Gua- 
dalerzas hay un episodio que no debe permanecer ignorado, 
por lo mismo de retratar con fidelidad su recto e.- p̂íritu. K.-. 
el caso que llegó, con la primavera de 1901, la época en que 
nuestro Presidente acostumbraba pasar un mes de higiéiii 
co y necesario descanso en sn posesión señorial de Guada 
lerzas, y halda de ser elegido por la Academia, á la mitad de 
ese, plazo, el representante de ésta en el Senado T/U familia 
del Marqués se opuso con todas sus fuerzas á que el venera 
ble anciano liiciera un viaje do iihiy vuelta, no más que 
para presidir la sesión correapomlioiite, á fin de no desairar 
con su ausencia á la Academia, iii á sus candidatos á tan 
alta representación. Pero el M.irqués no halló otro medio de 
complacer en esto á sus hijos, <|ue renunciar antes del día 
de la sesión el cargo de Presidente, que era una de las ma 
yores salisfaccionos de su vida. Cedieron sus hijos, al oir 
esto, y nuestro pulquérrimo Presidente interrumpió su pláci 
da vacación; y llevando ya sohre sí el peso de sus nchentay 
ocho uiU>!<, se sometió á vaivén tan importuno y violento, con 
tal de gozar, á través de él, de la espiritual satisfacción del 
deber cumplido; que es, en verdad, una victoria lograda á la

ob
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caeos operados ñierun encontradas semejantes forma­
ciones. Y  como era esencial aclarar esta cuestión, obli­
gó Wertheim á dos de sus discípulos A un trabajo com­
probatorio, que se llevó á efecto 'examinando minucio 
sámente los ganglios linfáticos regionales de 80 cadáve 
res, en los cuales el útero no era canceroso; las series 
de cortes (que representan muchos miles) hechas en 
esos ganglios, no permitieron tales encuentros, prueba 
que sólo son metástasis cancerosas las que se supusie­
ron alteraciones del desarrollo de órganos einbriouarios.

Hasta aquí los fundamentos de la operación radica! 
de Wertheim y  los resultados que para la ciencia pura 
ha dado su labor, adiuirable por la perseverancia y la 

honradez.
Las consecuencias prácticas de tal operación serán 

objeto de otro trabajo.

Dh. a . p u l id o  MARTÍN.

O -

FECUNDIDAD DESPUES DEL LEGRADO
ro r  D PUUl'AKl'O LIZCASU V CONZ.ÍIilSZ 

(C om  n n ioaoión  presei.ii>.i» »1 X I V  C o sg ro so  d e  M edicioR .)

Kl raspado de la mucosa uterina es una operación 
eminentemente conservadora, siempre que se ejecute 
con arreglo á la técnica moderna y se prescinda de in 
yecciones ni loques más ó menos cávsticos al endome-

trio. * . , , , ,
Las causas de esterilidad con.=ecutivn al legrado hay

que buscarlas, o en mía acción demasiado profunda de 
la cucharilla, ó en la destrucción de los restos de la mu­
cosa por los cáusticos.

No tratamos aquí más ()ue de la infecundidad ori­
ginada por causa uterina, i-in ocuparnos de la proceden­
te de afección anexial, est»<loB generales, etc.

Como se duda jior algunos de la benéfica acción del 
legrado sobre las funciones ele reproducción, acusándo­
le de ocasionar la esterilidad, no consideramos inopor­
tuno ecmtribuir con algunas observaciones personales á 
desvanecer ese erróneo concepto, tratando de poner el 
valor de ese acto quirúrgico en su verdadera estima, siu 
apreciarle como panacea infalible de to lus los padeci­
mientos gcniuh s, pero sin olvidar tampoco los brillan­
tes éxitos que á diario proporciona.

E l legrado contribuye poderosamente A sanear lu 
cavidad uterina, separ uido en breves momentos la mu­
cosa enferma, y colocando el órgano en condiciones íá- 
ciles para reintegrarse A su estado fisiológico.

S i la cucbarillu no se limita A separar la mucosa en­
ferma sino que lleva su acción hasta la capa musculur, 
arrancAndola en parte y destruyendo lus fondos glaii 
dolares profundamente incrustados que sirven de ce lo  
para la regeneración post-operatoria, las consecuencias 
dei legrado en estas circunstancias serán graves des­
órdenes fimcionales, entre ellos la esterilidad más in­

vencible.
Las iuj-eccione.-: de percloruro de liierro en la cavi­

dad, hedías inmediatamente del raspado, cauterizan la 
mocosa uterina, forman escaras y entorpecen la rege­
neración dei endometrio. S i la destrucción es profunda, 
suele alcanzar el músculo uterino, dejando al descu­
bierto una herida granulosa sin vestigi<‘S glandulares, 
incapaz de producir la nueva mucosa, pero si con ries­
go de unirse á la superficie cruenta de eiifrente y  de­
terminar la soldadura parcial ó total de la cavidad ute­

rina.
Estas desastrosas consecuencias son relativamente 

frecuentes en los casos que la cucharilla profundiza de­
masiado, ó cuan .lo se emplean inyecciones cáusticas.

Rechazamos de nuestra pi áctica los toques A la mu-

mayor distancia posible dei imperio puramonlc vegetativo
de nuestro ser rnaravilloBO.

íOabe, después de conocer todo esto, sorprenderse del 
consejo dado por el Marqués, en los últimos días de sn vida, 
á su señora hija soltera (consejo obedecido fielmente por 
ésta) para que renunciase en favor de las viudas y huérfa­
nos del Montepío Facultativo sus legítimos derechos de or­
fandad? i.Y cabe extrañar tampoco que haya legado á la 
Academia un capital de quince mil peeetns, para que ésta de­
dique su renta á fundar premioe?

Asi es que si faltase algo para la plena demostración del 
amor que D. Matías Nieto y Serrano tenia por la Uiencm. en 
general, y la Academia, en particular, se hallaría eii loa an­
teriores últimos latidos de su nohilisimo corazón de sabio, 
que sacrifica en algo A Bu.s propios hijos por favorecer a la
Medicina y sus cultivadores: que es una de las más oxprc 
sivas maneras do prestar favor á la humanidad.

De todo cuanto 'levo dicho, se deduce que lu pérdida do 
nuestro Presidente es para nosotros comparable A la do un 
padre; poique nos arrebata un amoroso mentor, y con el una 
majestad y una confianza que han de necesitar probable­
mente mucho tiempo para renacer, si es (iiio renacen Justi­
ficado está, pues, nuestro entristecimiento; por muy gramlo 
quesea la fe que nos merezcan el porvenir espiritual de 
nuestro maestro y la vida de nuestra Corporr lóu

Por lo que hace al hecho mismo de la muerte de este 
grande hombre—acaecida en Madrid el día 3 de Julio últi­
mo, como harto salléis—hay que (lee r que tuvo el mismo 
soctélico carácter que su vida; coutonne puede verse en la 
muy sentida y elocuente descripción que le dedicó en uno de 
los grandes d’iarios de Madrid ( l ) - y  reprodujo inmediato- 
mente Ki. Hiuui Médico—nuestro por tantos títulos dis­
tinguido, compañero Dr. Pulido, testigo presencial de aquella 
solemnidad incomparable, en que el Maestro enseñó con su 
alto ejemplo el modo como un alma bien educada debe y 
puede acatar la última ley del vivir que conocemos, primera 
de la indeliiiida serie de ellas que la Lógica y el Sentimiento 
nos (lesculiren al otro lado de nuost.'o presente, en camino 
de la Absoluta Perfección.

Y pondré aquí forzado término A un elogio que podría 
resultar iiiterminahle, si sólo luibiéramos lio atender é la 
ju'ticia, diciendo que así como es bastante referirse hoy al 
Fumlador ile ¡a Academia, para saber que se habla de Platón, 
llegará día en que baste la alusión al í ’i-esidenfe de la Acade­
mia de Medicina de. .\fadfid, para entender que os del Marqués 
de Guadalerzas de quien se habla.

¡Sublime y rara celebridad de un parentesco del espíritu! 
¡Dichosa nuüBlra Oorporaciónl

(1) A.V / . i t t r n l  d o  4 (lo J a llo  d «  190¿.
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cosa con ácido fénico, cloruro de zinc, creosota, etcéte­
ra, después del legrado; pues su acción destructiva 
compromete la regeneración fisiológica del endometrio, 
acarreando á veces la esterilidad más absoluta.

Nos limitamos, después de usar la cucharilla, al em­
pleo de inyecciones de agua esterilizada 6 suero artifi­

cial á 45°, dejando unas tiras de gasa antiséptica en la 
vagina.

Entre otros muchos casos de fecundación después 
del legrado, consignaremos los veinte siguientes, cuyas 
circunstancias más notables se indican en los adjuntos 
cuadros:

ki
i

%A Fecundldadl Ultimo parto ó altorto antes Obŝ rToalo*
& antes niagDóstico. del legrado. Fecha del legrado. ■ Fecundidad después del legrado. nes.del leerfulo

25 Nuligesta jAnteflexión,metritisca-
tarral, salpingo-ovari- 
tis izquierda. > 15 Noviembre 1898 2 partos, el 1.» en Octubre 1899 OtTolegndg u

2 38 Multípara lEndometritis post-abor- Igtito li<!,
fitm, retroversión mo- •
Tibie Aborto 6 Junio 1900 4 Noviembre 1900 1 parto, Octubre 1901

fl SI Idem Retroversión movible. Parto, Octubre 1899 6 Julio 1901 1 parto, Julio 1902
4 24 Unípara Metritis séptica. Parto, 25 Noviembre 1000 28 Noviembre 1900 I parto. Febrera 1902
6 46 Multípara lEnd, post-abortum. Aborto, 22 Marzo 1901 29 Marzo 1001 1 aborto. Octubre 1902
li 39 Idem End. poatabortum. -Aborto, 12 Octubre 1901 31 Octubre 1901 1 parto, 27 Octubre 1902
i 36 ídem End. posl-aboTtum. .Aborto, 4 Agosto 1901 ■22 Septiembre 1901 1 parto, Diciembre 1902
8 32 Idem End. posí-aóorfum Aborto, Noviembre 1896 20 Enero 1896 S partos, el l.u en Marzo 1897 Otrolegrsdg ri 

Ikntiibrt ISti.
!) 34 Idem End. post abortum. Aborto, Diciembre 1894 10 Febrero 1895 2 partos, el I .° en Julio 1896

10 31 Unípara Metritis catarral. Parto. 1896 [16 Noviembre 1900 I parto. Mayo 1903
11 31 Multípara Metritis catarral. Parto, 1890 8 Junio 1902 Gestación eu el 4 v mes (Oi 

ciembre 1902)
12 40 ídem End. poít-abortum, re 

froveraidn movible. Aborto, 24 Enero 1900 17 Marzo 1900 , 1 aborto. Mayo 1901
13 42 Idem End. post abortum •Aborto, Julio 1899 12 Octubre 1899 1 aborto, Mayo 1002
14 26 Nuligesta Metritis catarral, ante-

flexión. > Noviembre 1890 1 parto, Octubre 190015 35 Multípara Metritis bemorrágica. Parto, Abril 1897 
Aborto, Febrero 1899

SO Abril 1899 2 partos, el i.°  en Octubre 190016 42 Idem Metritis bemorrágica. 8 Junio 1890 1 parto, Junio 1900
37 25 Unípara End. post-abortum, sal-

pingo-ovaritis derecha Aborto, Mayo 1899 10 Enero 1000 1 parto, Julio 190118 24 Multípara End. post-nborfiim, re

19 27 Unípara
troversión movible. 

6nd. post-abortum, sal
Aborto, Abril 1900 23 Octubre 1000 1 parto, Septiembre 1902

pingo-ovaritis derecha Aborto,^ Septiembre 1890.30 Enero 1900 1 parto, Enero 190120 23 Multípara Metritis bemorrágica. Aborto, Septiembre 1809 30 Mayo 1900 1 parto, 30 Junio 1901

De los 80 casos co-i^  ̂
rrespond^n......... '14 a ujiiltiparas.

11 casos de endometritis pq¡t-abortwn. 
y 4 — de metritis cauirnil

La lesión era en . . . 3 — de - -  liernorrágica 
/ I — de — séptica.

1 — de retroversión.
•1 parto. . ...............  12 mujeres.

DeepuéBdeU6grado^2partOB 3 -

............... / i L o r t o , , . , ; . , ; :  3 -
En gestación.........  1 —

Al aBode operadas parieron......................  11
Antes de los dos añ os.................................. 5

Antigüedad del mal y época de la concepción,
i  enfermas concibieron á los 3 meses de 

l á 3 mesiB de anti-L . operaílaa.
gOedad, 9 casos, ~  á losémesea.

'4 — — ai año.
1 — concibió á los 2 i  afioa.

(2 — concibieron á los 2 meses.
8 á 6 meses, 5 c a s o s . — — á los 3 _

'1 — concibió áloe 9 —
5 meses á lañ o , 211 — — á los 9 —

casos..................... ll — -  al año.
1 á 2 aflns, 2 casoa.lj ~  “   ̂  ̂ meses. •

il — — á los 9 —
2 á 4 afios, 2 casos.!} á loa 2 —

|1 — — á los 9 -

La mayoría ele coneepcioneB tuvieron lugar an caeos

recientes {menos de un año); una parte pequeña (el 20 
por 100 de ob3ervaciones)_eu procesos más antiguos, de 
uno á cuatro años.

Tiempo transcurrido desde el legrado á la concepción, según 
la forma de metritis.

£ d 1 caso pasaron 2 meses.

Metritis 
sos . .

pnsl-abortum, 11 ca-1

Metritis catarral, 4 casos

Metritis bemorrágica, 3 casos

Metritis séptica, 1 caso . . . .¡Concibió á los 3 meses.

Retroversión, 1 caso............  ¡Concibió á loa 3 meses.

Se nota en este cuadro que influye poco I0 forma de 
metritis en cuanto á la rapiilez para reintegrarse en la 
función generadora después del legrado, pues se obser­
va que en todos los grupos ha tenido lugar la fecunda­
ción en los primeros meses, disminuyendo las probabi­
lidades á medida que nos alejamos del acto operatorio.

le

se
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la

srracio-
íes.

lepido (D

lígriditi'i 
ubre iSSI.

Es rara la fecundidad después de un año de legrado, y 
si se verifica corre grave riesgo de interrumi)irse en los 
primeros meses de preñez. De cuatro enfermas que con­
cibieron en estas circunstancias, abortaron tres.

Conclusiones.

].s E l legrado no produce la esterilidad.
2. a I^a fecundidad perdida puede recobrarse por el 

legrado.
3. a La  esterilidad por afección uterina puede curar­

se por el raspado.
4 . a Las endometritis post-ahnrfim  son las más sus­

ceptibles de reintegrarse por el legrado en su capacidad 
generadora.

6.a Cuanto más reciente sea la lesión que produce 
la esterilidad, más curable será ésta.

6. “ En  los seis primeros meses después del legrado 
se verifican mayor número de fecundaciones.

7. a Transcurrido un año del raspado sin concebir la 
operada, disminuyen notablemente las probabilidades 
de fecundación.

TRATAMIENTO QUIRÚRGICO DE LAS AFECCIONES
DE L A S  V IA S  L A C R IM A L E S  ( )

UemoríR pre*ontndfi a l X I T  C ongreso  io te m a e io n a l d e  M edicina  
d e  M adrid  (10.* S eoción  -  O fta lm ología ),

Per el Pr. B. C.tSTRBS.ANA,

P ro fesor  d e l In stitu to  fiftA Im ioo.

Dacriocistitis purulenta.

La dacriocietitis purulenta, última etapa de la da- 
rriocistitis crónica, se halla caracterizada por una se­
creción abundante de pus, que se reúne en el saco la­
grimal, dilatando más ó menos su cavidad. Esta enfer­
medad va acompañada siempre de un proceso infla­
matorio lento del conducto lagrimo-nasal, que produce 
modificaciones notables en la cara interna de sus pa­
redes, transformándolas de lisas en irregulares, fungo­
sas, llenas de repliegues y  bridas cicatriciales.

Encontrándose el saco lagrimal y  conducto nasal 
en este estado, de nada nos servirán los agentes tera­
péuticos indicados al tratar de las otras dos variedades 
de dacriocistitis crónicas, pues si en aquellas no ofre­
cían seguridad suficiente para su curación, menos ga­
rantía nos proporcionarán en este último periodo de la 
enfermedad. No consiguiendo, por lo tanto, nada con e) 
cateterismo, las inyecciones, la electrólisis, la cauteri 
zación modificatriz y  no destructivii, con otra serie de 
remedios ya olvidados, tendremos que intervenir más 
enérgicamente destruyendo el saco lagriinul si .quere­
mos combatir con acierto la dacriocistitis purulenta. 
En el estado actual, sah’o la escuela francesa que se 
muestra algo más conservadora y no interviene muti 
lándole más que en último exTcmo, casi todos, aun­
que por diferentes medios, prrtctieamo.s en la afección 
que me ocupa la dilatación y cauterización del saco.

U) V éase e l núm eru anterior.

No estamos de acuerdo los oqulistas en este punto 
al parecer tan sencillo de Cirugía lagrimal, y casi pue­
de decirse que cada profesor manipula de distinto 
modo al pretender modificar ó destruir el saco lagri­
mal. Para conseguirlo se han propuesto distintos me­
dios, mereciendo citarse entre ellos la disección, el 
curettage, la cauterización con el termo-cauterio y la 
destrucción por Iü.-í cáusticos químicos.

La  destrucción del saco lagrimal se remonta á la 
época de Celso que no hizo más que concebir la idea. 
Platnery Berlín fueron unos de los primeros cirujanos 
alemanes que la pusieron en práctica por extirpación.

E l año 1866 presentó Berlín al Congreso de Heídel- 
berg, siete casos clínicos en los- que había hecho la 
ablación del saco, demostrando que la operación era 
doloroso, que iba acompañada de hemorragia, en mu­
chos casos abundante, y, finalmente, que jiodían que­
dar fístulas cutáneas capaces casi siempre de dar paso 
á las lágrimas. Con el fin de evitar aquéllas, en las úl­
timas operaciones que practicó procuraba ligar pri­
meramente los puntos lagrimales para impedir de este 
modo el paso dei líquido lagrimal á la herida durante 
BU cicatrización. Habiendo observado que disminuye 
la epifora después de la intervención quirúrgica, ase» 
gura que á pesar de la extirpación del saco lagrimal, 
las lágrimas pueden penetrar filtrándose lentamente 
hasta el meato inferior.

E l  profesor Businelli se declara también partidario 
de la extirpación del saco, y  manifiesta haberla practi­
cado desde el año 1862, suponiendo que después de la 
operación queda siempre un pequeño trayecto fistulo­
so suficiente para dar paso ó las lágrimas hasta las fo­
sas nasales. Esta opinión la creo un jioco aventurada, 
siéndome más aceptable la del profesor M. Panas que 
explica la disminución, ó casi desaparición del liquido 
lagrimal, porque al extirpar el saco desaparece la cau­
sa de irritación refieja de la glándula, (pie no era otra 

- sino la inflamación del mismo y de la conjuntiva 
ocular.

Eli la actnaliiiad la extirpación del saco lagrimal 
se ha generalizado bastante, y puede hacerse parcial 
resecando su caía anterior, ó total extirj)ándoIe en toda 
su extensión, que es lo que casi siempre se hace. Para 
practicar esta operación hay necesidad de cloroformi­
zar al enfermo, procurando al mismo tiempo que los 
párpados estén cerrados durante la operación quirúr­
gica, con el fin de impedir la desecación de la córnea, 
porque al menor levantamiento de su epitelio podría 
ser origen de una queratitis ulcerosa. Algunos ciruja­
nos inyectan antes en el saco paiafina á 25̂ ,̂ esterili­
zada, <xm el objeto de que le distienda y facilite su di­
sección.

8e procede á la inlei vención quirúrgica tirando ha­
cia fuera do la comisura externa de los párpados, para 
practicar con uu cuchillete una incisión en la piel y 
músculo subyacente, en una extensión de 10 ó 12 milí­
metros siguiéndola dirección ya indicada para la dilata­
ción del saco. Hecha la incisión, se presenta una hemo­
rragia, aunque hayamos procurado respetar los vasos 
sanguíneos gniesos, que procurai'cmos cohibir, ejercien-
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do presiones sobre la herida con una torunda de algo­
dón empapada en sublimado al Vs por 1.000, ó en una 
disolución acuosa de licido bórico al 4 por lüO. Una ve?, 
que lo hayamos conseguido, se separan los labios de la 
herida con dos erinns, y  se procura buscar en su fondo 
el saco lagrimal, que estará colocado por detrás y deba­
jo del tendón del orbicular. Puesto al descubierto su pa­
red anterior, se k  agarra con unas pinaas de dientes l)or 
su parte superior, y tirando hacia abajo se corta con una 
tijera curva en toda su extensión. Nos queda después 
por destruir la pared interna, completamente confundi­
da con el periostio, siéndonos necesario para su extir¡)a- 
ción ras{)arla con una cucharilla cortante que procura­
remos introducir al mismo tiempo en el conducto nasal 
con objeto de extirpar todo su contenido. Se lava des­
pués perfectamente la cavidad resultante, se ponen dos 
ó tres puntos de sutura en Ins laidos de la herida, cu­
briéndola con unas compresas de gasa boratada y  con 
nn vendaje compresivo, á tiii de asegurar la unión de 
las dos superficies cruentas _v evitar la formación de 
fístulas consecuiivas.

En  los últimos diez años, M Wagenmann ha ex­
tirpado 52 sacos lagrimales, por dacrioblenorrea cróni­
ca con dilatación del saco ó sin ella, no practicando en 
los casos i-n que á su vez existía una fistulala extirpa­
ción total, hasta después de haber desaparecido los fe­
nómenos inllaniatorios. Hizo las ablaciones, siguiendo 
el consejo de Alfred üraefe que consiste en extirpar el 
saco suturando la piel sin dejar drenaje, colocando un 
vendaje compresivo con el fin de impedir la acumula­
ción de sangre en la cavidad que resulta hecha la extir­
pación. Siguiendo este procedimiento, á los siete días 
dice que la curación es completa quedando sólo un li­
gero lagrimeo.

E n  los datos publicados por Schreiber, que es uno 
de los cirujanos que más extirpaciones ba practicado, 
se observa que de bb operados por dilalaeiunes simples, 
catarros crónico?, fístulas, daoriocistitis, flemone.H, ec- 
tasias con necrosis y dacrioblenorrea.s, ningún enfermo 
ha tardado en curar más de diez y  ocho dí¡is después de 
la operación.

M. Panas (1) limita más el campo de esta opera 
cinn, puesto que, después de indicar que ha practicado 
algunas extirpaciones en mococeles inveterados y  fle­
mones crónicos fistulosos, acaba diciendo;« en los casos 
donde el saco es transformado en quiste moco-purulen - 
to, en unión de otros elementos patológicos, sangre ex­
travasada, detritus epiteliáles, partículas de colesterina, 
pólipos y con(‘reciones calcáreas, la extirpación consti­
tuye el tratamiento más pronto y  eficaz. >

Esta intervención quirúrgica, digan lo (jue quieran 
sus partidarios, entiendo que tiene msiiifieslamente 
varios inconvenientes: 1." el campo donde se upera es 
muy pequeño y dificulta la extirpación completa del 
saco. Esta dificultad se acentúa en su cara interna al 
nivel (le la gotera lagrimal, donde tiene fuertes adhe­
rencias cou el periostio del hueso; 2.o la hemorragia 
que se nos presenta durante la operación es á veces

«
(i) M. Pana», l'raiU lUs m ladíea <itt yeur.

abundante, por haber seccionado la arteria y  vena an­
gulares y  nos impc-sibilita ver con entera claridad por 
donde llevamos el instrumento, siendo motivo do que 
dejemos pequeños trozos de mucosa adheridos al pe­
riostio, queserán más tarde origen de nuevas supura­
ciones, teniendo necesidad de abrir otra vez la herida 
y volver á hacer nuevo raspado; y  3 o debemos recordar 
también ulgnnos casos, aunque sean excepcionales, de 
fístulas consecutivas á la operación,

E l  curettage practicado primeramente por Mandéis- 
tiimn con objeto de destruir las fungosidades del saco 
lagrimal, tiene en k  actualidad muchos partidarios, que 
lo emplean para curar la dacriocietitis crónica purulenta 
con dilatación del s;ico. Este procedimiento no todos 
los oculistas lo praciicaii de igual manera.

Asi, mientras M. Tartuferi y Mandelstamn raspan el 
saco introduciendo una cucharilla cortante por la vía 
lagrimal, después de hendido el canalículo y  practicado 
la sección subcutánea del ligamento palpebral interno 
con el cuchillo abotonado de Uvber; otros, como M.Des- 
pagnet, prefieren hacer el raspado del saco por las vías 
naturales, practicando primero la incisión cutánea di­
recta, combinada con el raclage de la mucosa.

Algunos oculistashan establecido ligeras modifica­
ciones en estos dos procedimientos: así, M. Tersoii se 
sirve para hacer el curcilage de una cucharilla pequeña 
perforada, ((ue introduce por el canalículo previamente 
desbridado; M. Wecker, si bien en su j>arte esencial si­
gue el procedimiento de Tartuferi.hace además, de den­
tro á fuera, una abertura de un centímetro á uno y  me­
dio, por donde introduce una cucharilla cortante que 
tiene la forma de la que empleamos jmra raspar el cha- 
lación, pero de doble diraenai(’)n. Después de hacer el 
raspado, sutura la herida en dos ó tres puntos que qui­
ta á los pocos días. Por último, M. Guaita combina el 
curettage con la estricturotomia del conducto nasal, en 
el cual mete una cánula de hueso decalcificado del vo­
lumen de 2 á 3 milímetros, colocando dos o tres puntos 
de sutura en la herida y  un vendaje. S i al cabo de ocho 
ó nueve dias no sobrevienen al enfermo fenómenos in­
flamatorios en la región del saco, queda el tratamiento 
terminado; pero si se presentan, tiene necesidad de abrir 
nuevamente la herida, de lavar la cavidad con sublima­
do y desosbtruir la cánula ósea que había dejado co­
locada en el conducto nasal. M. Guaita no asegura que 
con este procedimiento el conducto lagrimal vuelva á 
recobrar su permeabilidad, ni tampoco que los enfer­
mos hayau obtenido una curación definitiva, porque no 
ha podido observarlos por largo tiempo.

Casi todos los oculistas están conformes en afirmar 
que es grande la hemorragia que se presenta al hacer 
el raspado de! saco lagrimal y procuran hacerh- des­
aparecer con inyeceiones de sublimado al 1 por l.Oüfl. 
M. Deapagnet toca además la mucosa con una bda  de 
alg<?dóii empapada en una mezcla de -glicerina y  subli­
mado al 1 por 200, que considera preferible á la solu 
ción de ácido fénido al 1 por 50. Cualquiera ()Uc sea 
la forma que empleemos para evitar la hemorragia, 
siempre complica la intervención quirúrgica, porque 
nos imposibilita ver si hemos raspado el saco en toda
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SU fixtensión, porque es suñcíente <]ue hayamos deja­
do sin tocar con la cucharilla alguna de sus partea 
para que supure de nuevo. Por eso el curetfage propor- 
cionaen la dacrioblenorrea una mejoría pasajera, min­
ea definitiva, sirviendo sólo en contados casos como 
tratamiento de los mucoceles del saco,

Desde la antigüedad se viene usando la cauteriza­
ción Ígnea con el hierro al rojo ó cauterio agilops para 
combatir la dacrioblenorrea con dilatación del saco. 
Siguiendo esta práctica, Desmarres y Nanoni (hijo) 
cauterizaban el saco en la forma citada; pero abando­
naron este- procedimiento jiorque, según Desmarres, 
siendo difícil atacar con el cauterio toda la superficie 
de la mucosa enferma, se exponían, á pesar de haber 
cauterizado, á que se formaran más tarde bolsas de 
moco pus en k  región lagrimal.

Muchos oculistas jir.'u tica’i actualmente la destruc­
ción del saco por medio del termo-cauterio. Su manual 
operatorio es Wen sencillo. Consiste en incindir la piel, 
tejido subyacente y  pared anterior del saco en una ex­
tensión de dos centiraetros, siguiendo el contorno de la 
órbita. Una vez dilatado, se separan los labios de la he­
rida por medio de unas erinas, se introduce en la cavi­
dad el termo-cauterio de bola olivar calentado a! rojo 
obscuro y se procura liacer recorrer el saco en toda su 
extensión con el objeto de cauterizarle por completo.

Es preferible ejecutar los dos tiempos de la opera­
ción en días distintos, porque si bien es verdad <]‘H‘ 
liaciéndolos al mismo tiempo se evitan al enfermo los 
sufrimieptos de una nueva intervención, en cambio 
con la hemorragia que se presenta en el momento de 
operar, no vemos bien si tocamos el saco en todas sus 
partes al cauterizarle. Se coloca después de la cauterU 
zación, por espado de varios días, un trozo de gasa 
iodüíormada metida entre los luHos de la abertura y 
un vendaje contentivo, hasta (jue cicatrice la herida 
que hemos practicado con nuestra intervención.

Para M. Panas la aplicación del termo cauterio en 
las alteraciones profundas del saco, constituye k  prác­
tica i>or excelencia, siempre que cautericemos todos los 
puntos del saco, que es precisameote la dificultad con 
que tropieza este procedimiento. Dice que la supura 
uión no tarda en desaparecer, pues á k s  dos ó tre.-< se­
manas, hallándose sana la mucosa del saco, no segrega 
pus, volviendo éste á cerrarse, sin quedar en el pacien­
te tr.ás ()ue un pequeño bxgrimeo, que disminuye ó 
desaparece casi por compiefij, siciulo este método exce­
lente desde el punto de vista de sus resultados. Mani­
fiesta también que es un medio caterético, nunca des­
tructivo. Claro o.-tá que si k  cauterización es superfi­
cial, producirá solamente un efecto inodilicador sobre 
la mucosa del saco; pero si k  j)racticamos profunda, 
como generalmente se hace, poripie es dificüfsimo 
grailuark, es un método destructivo como lodos los 

demás.
No puedo ser partidario de la destrucción del saco 

lagrimal por el termo-cauterio, en ulencióii á que la  ̂
recidivas son freeiientes empleando e.-le mélo lo. D í­
ganlo si no la formación do nuevas supuraciones, abs­
cesos y  fístulas lagrimales, que muchas veces hacen

practicar una nueva cauterización en igual forma que 
lo hicimos en nuestra primera intervención. Que asi 
suceda no tiene nada de particular, si tenemos en cuen 
ta la dificultad de poder extirpar ó modificar por com­
pleto el saco al cauterizarle, porque es muy fácil so 
quede algún.i parte dónde no haya llegado la punta del 
termo-cauterio, y  esa pequeña cantidad de saco que se 
deja sin atacar ha de ser bastante causa para que la 
supuración vuelva después de creerse curado el en­
fermo.

Hay, sin embargo, excepciones en las que tenemos 
que intervenir tan rápidamente, que no habrá más re­
medio que cauterizar en el acto con el termo-cauterio, 
como sucede en aquellos casos en que exista una rija 
concomitante con una queratitis ulcerosa extensa, ó 
con una operación de catarata que hayamos hecho, sin 
darnos cuenta de que existía en ¿1 enfermo, antes de 
nuestra intervención cjuiriirgica, una dacrioblenorrea. 
Aparte de estos casos citados, por lo que veo confirma­
do en la clínica continuamente soy de parecer que (1 
mejor [irocedimiento de todos los propuestos para com­
batir k “ iníiam ■ cioiies del saco, acompañadas de secre­
ción patológica, moco ú pus, es k  dilatación y  cauteri- 
Zvacióii del mismo con el nitrato ácido de mercurio.

(Se coooJ n irM

B ib lio g ra f ía  m édica _

T ratado uk QuisiirA uiolóQICA, por José R . CaTraeido.— 
Madrid, 1903.

A|iena.-< si es preciso deoiostrar la importancia de la 
(iiiimica biológica en la Medicina actual. Después de bus­
car la cliiiiea su complemento en la Anatomía patológica, 
marcha ahora á aíirmar y á completar su conocimien- 
toB con el estudio de la ciencia bio-química. El examen de
lasinBuñcienciasbei)¿ticayrenal ba puesto bien de relie­
ve la import.meia que las fancimies bio-quImicaB do estos 
órganos revisten, y concienzudos trabajos de laboratorio 
han hecho de las cuestiones de etiología, patogenia, diag­
nóstico y tratamiento 'le muchos procesos, otros tantos asun­
tos químicos

1-;i estadio de la auto y de la hetero-intoxicacióii ha des­
cubierto campo muy fecundo en la etiología y en la patoge­
nia de muclms enfermedades, y el concepto de que en mdl- 
liples procesos de la Medicina interna la alteración del me­
dio en que la célula desarrolla sus actividades precede á la 
lesión anatómica que ha de constituir la enfermedad, ha 
llevailo la atención de los clínicos á fijarse con preferencia 
en el bio-quiinismo normal, como precedente para el estudio 
del desarrollo del proceso morboso y como enseñanza de 
ineatiinabie valor para la profilaxia. Si á esto se agrega que
de muclias infecciones se han hecho otros tontos casos de
intoxicscion y que por procesos químicos trata de explicar 
su la inmunidad, se evidenciará el interés que despiertan 
nc.lnalmento en Medicina los estudios quínneo-biológicos.

En el diagnóstico, la crioscopia, la glucosuria alimenti­
cia y la prueba del azul de metileno, por no citar sino los 
casos más conocidos, son también procedimientos de explo­
ración que, ai no sustituyen un examen dinico, auxilian con 
dalos do valor i. los demás medios, de tal manera que en 
la iK'tuulidad los conocimientos de química biológica son 
necesarios á todo médico que haya de serlo en el sentido 
científico de la palabra.

Ú
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Una dificultad se presentaba para adquirir estos conoci­
mientos, j- era que sobre no existir en castellano obra que 
facilitase el estudio de esta ciencia, lae extranjeras estaban 
escritas con excesivas tendencias quimicas para ser sabo­
readas con gueto por p.dadares médicos, y que en ellas cada 
autor expresaba sus opiniones quizás con excesivo predo­
minio sobre las de los demás sabios, haciendo difícil un cri­
terio acortado en el lector.

Estas dificultades han sido hábilmente resueltas por el 
Dr. Rodríguez Carraciiio en su Tratado de Química biológi­
ca, cuyo plan general enuiiciaremos.

Empieza su obra uuostro querido maestro por una sec­
ción que titula cuestiones químicas preliminares y en la 
que, en conceptos breves y claros, expone los principios de 
qi'ítuica general y orgánica indispensables para los estudios 
que lian <le desarrollarse en lo restante de la obra Aquí en- 
ci entra el lector poco preparado los datos suficientes para 
m arch ar  con seguridad por las sucesivas páginas del libro.
En este capítulo se exponen cuestiones de tanta iinportari- 
cia como la crioscopia, la influencia de la ionización mole­
cular en los fenómenos bio-quíraicos, la estructura molecu­
lar de las substancias orgánicas, la estereo química en su re- 
la íón con el vitalismo y algunas páginas- sobre fermenta- 
ci'-nes y estado coloide y otros asuntos de no menor interés. 
I,!i sola enumeración de tales enunciados basta para com­
prender su utilidad.

Pasa en la segunda sección de su libro el Dr. üarracido 
al istudio de los principios inmediatos de los organismos, y 
flel á su plan de exponer siempre la química aplicada á la 
bio'ogía como corresponde en una obra de esta índole, ha em­
pez i<lo por adoptar un sistema de exposición distinto del
generalmente seguido. Hace el estudio de los principios in­
mediatos en el orden de su formación sintética en los orga­
nismos, comenzando por loa hidratos de carbono,cuerpos de 
sencUla composición elemental y constituidos por compues­
tos n ineiales nada complejos con el concurso de una energía 
flsicp, las vibraciones luminosas absorbidas por la cloróflia. 
Continúa por los albuminoides, segundo grado de la forma­
ción sintética bio-quimica, cuyo primer escalón estaba cons­
tituido por los hidratos de carbono. Y  acaba por el estudio 
de 1; 8 grasas, cuerpos que á pesar de su carácter de ternarios 
no nitrogenados deben, según el Dr. Carracido, estudiarse 
en último lugar, pues resultan en la bio-quimica productos de 
transformación regresiva á los que se llega por acciones re- 
ducto-as de los hidratos de carbono ó por segmentación de la 
molécula albuminoidea.

Del estudio en particular deles principios inmediatos, lo 
más no'able es una clasificación de los albuminoides, original 
del Dr. Carracido. Estos cuerpos se estudiaiian basta aquí 
clasifica ios según sus constantes físicas y químicas, sin que 
en el pmito de aplicar su conocimiento al estudio de los lí­
quidos o.'gánicos y de su pape! bio-químico fuese siempre fá­
cil recordar su puesto en la clasificación y su composición ele­
mental. H  criterio ontogénico y el filogénico han servido al 
Dr. Carracido para fundamentar una clasificación más biológi­
ca que todas las demás, en la que se ve la complejidad de la 
molécula albuminoidea desenvolverse do acuerdo c on el pa­
pel fimci"ual que desempeña y con la complicación del ele­
mento orgánico on que vive. Los productos de las hidrólisis 
y de los ilhuminoides constituyen la segunda base de esta 
clasificación, de tal modo que basta recordar el nombre de 
un albuminoide para asignarle su papel lisiológíco y su 
constituí ión química.

Después del estudio de los principios inmediatos, se ex­
ponen en secciones sucesivas, la célula, las asociaciones ce­
lulares, en cuyo grupo se estudia la química de los tejidos

y  por último la bio-quimica de las funciones orgánicas, Sec 
cienes estas tres últimas que ocupan más de la mitad de la 
obra y para cuyo análisis harían falta varias cuartillas. Sólo 
diremos qu<? cuantos puntos teóricos ó prácticos de la bio­
química interesan a! biólogo en general y al médico en par­
ticular y referentes á órganos y funciones, están tratados en 
estos capítulos Se encuentra en ellos, entre otras novedades, 
una teoría del origen probable de los ácidos biliares por oxi­
dación de la colesterina ya expuesta por su autor en laSevts- 
ta Ibero-Amei-icana de Cteimírts Médicae y que si obtiene, co­
mo es de esperar, la sanción de la práctica, explicaría algu­
nos hechos de la patología hepática de manera muy satis­
factoria.

Termina esta sección y la obra con un capítulo bien nu­
trido de cifras sobre el ciclo blo químico de la materia, ex­
puesto á modo de balance entre los ingresos del organismo 
y los gastos que la energética celular representa.

En suma, la difícil tarea que representaba escribir un» 
obra didáctica de una ciencia que está en pleno período de 
constitución, ha sido vencida por el Dr. Carracido, expo 
Hiendo en su Tratado una química biológica con su material 
propio, con su método de exposición peculiar y con su ca­
rácter de ciencia aplicada á la Fisiología y á la Patología. Y 
como el sabio cHtedrático de la Facultad de Farmacia tiene 
hace tiempo personalidad propia dentro y fuera de España 
y sería impertinente todo encomio por nuestra parte, damos 
por terminadas estas lineas enviando al Dr. Carracido nues­
tra felicitación, que si es seguramente la más humilde, tam­
bién es de cierto la más sincera.

Da. IsrnoKO DE LA VILLA.

Revista de H idrología, Climatología ó Hidroterapia.
LAS AGUAS MINERALES ANTE LA CLASE MÉDICA

I

Las estadísticas muestran bien á las ciaras que la concu­
rrencia á las aguas ininero-mediciiiaies de España decrece 
do arlo en .año, salvo en algunos pocos privilegiados estable­
cimientos. También es evidente que la mayor parte de los 
enfermos que acuden á las aguas minerales va sin presenp- 
cifin facultativa expresa. A unos establecimientos, porque la 
moda, el inien trato, el confort, se han encargado de acredi­
tarlos tanto ó más que la virtud de sus aguas; á otros, por­
que la fama histórica deque gozan para el tratamiento de 
determinadas dolencias, se impone con tal fuerza sugestiva, 
que atrae muchos enfermos sin previa consulta médica. Es­
tas corrientes ciegas de la opinión profana, que determinan 
el movimiento de los bañistas, más bien que la acertada 
elección del balneario conveniente, lian desviado la atención 
de loa médicos españoles de las aguas minerales, á las que, 
justo es decirlo, se concede actualmente un papel muy ae- 
cundaricp en el tratamiento de las enfermedades crónicas. 
No sé si este desvio depende de aquellas corrientes de opi­
nión, ó viceversa; pero lo cierto y ¡lositivo es que, fuera de 
contadas excepciones, los médicos españoles miran non 
cierta (kircoiitiaiiza y desdén el asunto de las aguas mine- 
rales.

Contrasta este beebo con el predicamento é importancia 
que se concede en el extranjero A la medicación hidro- 
ininera!, según lo prueban las estadísticas y las obras de 
Patología y Terapéutica, que recomiendan dicha medicación 
eii lugar |vreferente para el tratamiento de los cronicismos.

Quisiera yo estudiar las causas de este raro fenómeno

tn
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eon toüfl la imparcialidad qiie el caao requiere, y, pensando 
en el mismo, me ocurre pueden ser de dos categorías: de or­
den profesional y de orden técnico.

Me ocuparé en este articulo de las ültinms; reservándome 
tratar de las primeras en tiempo oportuno.

Tal vez sea una de las causas de la poca importancia que 
los médicos suelen dar á las aguas minerales, el escaso va­
lor que las conceden en el tratamiento délos cronicismos, 
comparadas con otros medios que la Terapéutica moderna 
pone en juego para tratar tales enfermedades-, por ejemplo, 
la elpctroterapia, el masaje, la sueroterapia, la atmiatrla, las 
curas en los sanatorios y  las especiales de ginecología, oto- j 
rinología, etc., etc. Sin quitar un ápice de la importancia , 
que todos estos procedimientos tienen, creo yo que, además 
de todo eso, aún queda la Hidrología, c|ue re.suelvo á veces 
procesos patológicjs que se lian resistido á otros tratamien­
tos. La cuestión es dar con el quid de la diücultad, es decir, 
encontrar el manantial más apropiado 2'ora tal ó cual raso de 
enfei'Oiedad crónica.

Hi, previo un detenido estudio comparado del indicante 
(enfermo) y del indicado (agua udneral), resulta bien forma­
do el juicio y fundamentada la indicación, de cien veces las 
noventa y cinco se con.seguirá resultado favorable, siempre 
que quepa dentro de lo posible. -Minra, si se formula la indi­
cación do un modo genérico y no individual, es ó saber: 
para nn enfermo que tiene reumafismo. un agua termal cual­
quiera; para tal otro que padece catarro gástrico, un agua 
alcalina, y para un tercero que sufre una dermatosis, un 
agua sulfurosa; así se acertará menos veces y por casualidad. 
Procediendo de este modo se llenan, si, indicaciones genéri­
cas de grupos de aguas minerales, pero no las especiales de 
cada fuente hidro-mineral, que son las verdaderamente apro­
piadas á cada caso particular.

La terapéutica hidrológica de-»pliega su maravillosa efi­
cacia siempre que se elijan especialmente las fuentes minera­
les queso adapténá procesos morbosos bien especializadosy 
diferenciados, por un conjunto de caracteres clínicos que los 
in lividualicen cuanto sea posible. Así como es necesario 
para formular la indicación individualizar el caso morboso, 
así es necesario, para llenarla, individualizar el manantial; 
para esto es preciso conocer la característica química, fisio­
lógica y terapéutica de los principales manantiales de cada 
grupo taxonómico, con objeto de saber cuál de ellos, prefe­
rentemente á los restantes, puede emplearse con mayores 
probabilidades de óxito en cada caso concreto. No de otra 
manera, en la terapéutica farmacológica, así en el tratamien­
to de las enfermedades agudas como en el de las crónicas, 
formulamos las indicaciones. No nos limitamos á recomen­
dar un bromuro ó un ioduro cualquiera para los casos en 
que convenga la medicación bromurada ó iodurada; ni pres­
cribimos inditerentemento cualquier preparado ferruginoso 
6 mercurial, ni cualquier hipnótico ó narcótico, ni menos 
cualquier antitérmico, sino que para cada caso y momento 
patológico especializamos cuál.

Pues sólo de este modo puede hacerse buena Terapéuti­
ca hidrológica; y cuando así se liace y cuando así su especia­
liza la enfermedad y el agente hidro-mineral, el éxito suele 
ser la secuela del tratamiento palo mayoría ile las veces.

Hace falta que nosotros los liidrologos e.spafioles prosiga­
mos con fe y asiduidad esto estudio detallado, peculiar de 
cada manantial, como ya se viene haciendo de itniclio.s, ano­
tando y enseCan'Jo la especialidad de su acción medicinal. 
Loa franceses estudian aisladamente la medicación de 
Vicliy—la medicación de Aguas Buenas, - la medicación de 
la Bourboule—por ejemplo, con cúerta independencia de 
las demás fuentes de los grupos respectivos; y la clase mé­

dica de su país conoce estas medicaciones por las publicacio­
nes monográficas, por los folletos, - artículos y estudios de 
detalle que en forma didáctica unas veces, en estilo ameno 
de vulgarización y projiaganUa las más, dan á la prensa de 
continuo.

Tienen escrupuloso cuidado—debemos declararlo — eir 
especializar las indicaciones. Así, por ejemplo, cnaiido Ca­
rrón de la Garriere, en una interesante comunicación hecha 
á la Sociedad ile .Medicina y Cirugía Prácticas, traza las re 
glas del tratamiento de la entero-colitis muco-membranosa 
en loa niños, habla de esté modo sobro las curas de Plom- 
bieres y de Chátel-Guyon.

fPlombieres para'los niños nerviosos, irritables, con­
gestivos, que tienen necesidad de una acción sedativa. Igual­
mente en las formas doloroaas, con cólicos, con gran sensi­
bilidad al frío, con crisis gástricas ó estigmas del origen ar­
trítico ó reumático. Uhátel-Guyon, al contrario, es favorable 
especialmente á los niños linfáticos, anémicos, atónicos, tór­
pidos, que tienen necesidad de estimulación y tonicidad; del 
mismo modo conviene en las formas de enteritis cou poca 
reacción inflamatoria y nerviosa y con pocos dolores.>

Permítaseme declarar que este, mismo derrotero he se­
guido yo en mis numerosos escritos sobre la Garriga y Para­
cuellos de Giloca; pero en general debo confesar que los hi­
drólogos españoles tenemos moldes más rígidos para nues­
tras puhlicaciónes.

No cabe dudar—y yo me envanezco de contesarlo—que 
la mayor parto de mis compañeros ba escrito monogra­
fías de loe establecimientos encomendados á su dirección, 
verdaderas obras didácticas, llenas de escrupulosos dstos 
de observación; labor meritísima que supone conocimientos 
profusos, trabajo asiduo y clínica concienzuda; pero... jayi 
esta labor es desconocida, ya porque miicbaa monografías no 
lian sido impie.sas, ya porque las que han pasado por las 
prensas no han fijailo bastante la atención de los médicos 
acaso por las estructura oficial y casi uniforme de su conte- 

' nido, en el cual quedan estériles y aun muertas, por esta 
! razón, enseñanzas preciosas y de valor indiscutible.
I Son menester publicaciones de otra índole; de corta ex­

tensión y ameno estilo; ricas en detalles sobro las aguas, 
establecimientos y comarcas, y someras, muy someras, en 
consideraciones doctrinales sobre las enfermedades; limita­
das á una sola enfermedad ó á un grupo de procesos patoló­
gicos, en los cuales tenga verdadera especialización tera­
péutica la estación termal que se estudie. De esto modo 
iremoF maicando á nuestros compañeros la especialización 
délas fuentes minerales, separadamente del fárrago, de indi­
caciones conuiues, entre las cuales queda muchas veces bo­
rrosa y obscurecida.

En cambio es necesario interponer toda nuestra influen­
cia con los propietarios de los establecimientos, para evitar 
q u e ,  en la propaganda de loa mismos, hagan de sus aguas 
un «cúralo todo» que, antes que recabar la atracción del pú­
blico, consigue su apartamiento. Algo de este pecado suelo 
atribuirse por nuestros compañeros á ios inédicos-direclo- 
res. Cúrese de él si alguno lo comete, porque el efecto es 
contraproducente y el sisleran no es prestigioso. Pero es 
justó decir que el achaque se generaliza indebidamente y 
en ocasiones con cierta ligereza.

En nuestro defectuoso sistema de publicaciones se [>arte 
siempre del estudio del agua mineral al de las enfermedades 
en que tiene indicación. Uesulto, pues, ia nionogiafia do un 
agente terapéutico, y claro es que este procedimiento lleva 
á catalogar, como conclusión, gran variedad de enfermedades 
en que puede aplicarse; ni más ni menos que si se escribo 
una monografía de la quina, del ioduro potásico, del mercu-
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rio, etc., etc., obligadamente Labremos de mencionar los 
más distintos procesos mortiosos eu que cada uisa de estas 
substancias tiene sus indicaciones

Pero ó pesar de cnanto llevo ex|niPSto, no creo sea esto 
)a causa de que ¡larte de la < !ase mé<lica de hoy desvío su 
atención de las aguas minerales.

Hay, en mi concepto, dos muy principales que cnntriiiu- 
yen en primer tórmino á este resultado. Una, la variación — 
aparente al menos—del concepto doctrinal de las enferme 
dades crónicas; y otra, el descreimiento casi ahaolnto de al­
gunos módicos en la Terapéutica, no sólo hidiológica, sino 
farmacológica, que iieva en la práctica á un nihilismo descon­
solador.

En otro artículo rúe ocuparé de estos dos puntos.
Db . MANZANEQUE.

P e r ió d ic o s  M é d ic o s .

EN ID IO M A  C A E T E I.tA K O : I . Un oaso otin ico interesan te .= E N  
ID IO M A  E X T R A N JE R O : U .— A beueso cerebral.

Con el título de «Un caso clínico interesante» publica el 
l)r. Duque el siguiente en la lievista Hédiea Cubana:

X., hembra blanca, francesa, veintidós años, aldeana en 
Francia, meretriz en la Habana; constitución rolnisla, alta, 
sana desde niña, sin antecedentes de familia; bien reglada, 
la primera á los catorce años, ingresó in el hospital de San 
Antonio á mi cargo hará uii año. Su ingreso lo motivó una 
sililides de ¡a piel (roBüolo-pápulas), ima vagiiiiiis blenorrá- 
pica sumamente violenta con gran congestión de la mucosa 
vaginal, eMando dicha mucosa de un color violáceo, un tan­
to friable y con abundante secreción do un pus amarillo 
verdoso que da al examen bacteriológico abundantes colo 
nias típicas de gonococos, diplococoa y otras variedades 
rie bacterias; la infección gouocócíca alcanza al cuello del 
lítero, sufriendo sus tejidos la misma degeneración que la 
vagina, teniendo por encima del orilicio del cuello—el que 
arroja abundajite pus amarillo verdoso y nn tanto trabado- 
una úlcera siSlítica ilel tamaño de un real, de fondo limpio, 
de un color ansoratado y de una profundidad relativamente 
grande.

El cuerpo del útero aiiiuenliido de volumen, siendo del 
tamaño de ima naranja grande. Keconockla cuidadosamente 
se comprueba el j)riuier embarazo de la enferma, corriendo 
el tercer mes.

Desde el primer momento se trató con seriedad á la en­
ferma, sometiéndola á tratamientos enérgicos porque, dada 
.su preñez, su vida podía peligrar.

Para combatir la sífilis so la practicaron, cada 4.o, :¡ o (, 
d.“ día, injecciones <le suero biciorurado; cada inyección re- 
¡iresentaba cinco centigramos de bicloruro de mercurio, 
en 20 gramos de suero artificial: para lavaginitis, gran­
des lavados calientes de permanganato de potasa a] ' / - pur 
1.(100 tr.-S veces al día, cauterización de la úlcera con so­
lución concentrada de bidnniro de mercurio eu alcohol, y 
una gasa empapada con glicerina, ictiol y protargol al 10 por 
100 separaba las paredes vaginales. Este tratamiento fué 
alternado con las cauterizaciones de nitrato de plata (.solu­
ción al 10 por 100), cloruro de zinc al 10 por 100, ácido pi- 
crico en éter al 4 por 100; al cuello lavados del orificio, y cau 
terizaciones con las substancias anteriormente citadas

A pesar de ese enérgico tratamiento, la enferma mejora­
ba bastante, pero sin alcanzar la curatióu de la blenorragia; 
las manifestaciones sifilíticas de la piel desaparecieron y la

úlcera del cuello se sostuvo modificándose algo hasta el 
parto, que se verificó á los ocho meses, cinco después de su 
ingreso.

El parto fnó norma I, poco laborioso, cuestión de horas; 
una fuerte contracción uterina acompañada de un pjy'o de la 
parturiente botó casi de golpe el feto á la vagina y ya estaba 
terininadool parto; pero uiiagran hemorragia hizo tactar á la 
enferma,y se comprueba una gran desgarradura completa del 
cuello(lado derecho; lado izquierdo desgarradura incompleta), 
desgarradura incompleta de la pared posterior de la vagina y 
ol periné desgarrados en sus <ios terceras partes En el acto 
y abreviando se extrajo la placenta, se le practicaron grandes 
lavados calientes de pennangaiiulo de potasa al 1 por 100, se 
avivó con el masaje el. útero, que permanecía inerb ; todo es­
to mo lo refirió el interno. Cuatro horas más tarde llegué al 
hospital acompañado del notable ginecologista doctor Mén 
dez Capote; reconocí la enferma y decidí suturar aquellas 
desgarraduras. El doctor Méndez, á súplicas mías, aceptó 
operar; lavó perfectamente la vagina y la cavidad uterina; con 
las tijeras reguló los bordea de los tejidos desgarrados, su­
turó las heridas, y tocó con el termo la úlcera del cuello; vol­
vió á lavar y taponar con gasa iodoformada

Cuando la enfernia subió á la mesa de operadóii, tenía 
liebre, 3S.4; por la tarde, á las cinco, la fiebre era de dfi.O; so 
retiró el tapón vaginal y se le practicó un gran lava<io iiitru- 
c;teriiio de permanganato al '/ i  lÚO, bien caliente y cin­
co litros; durante toda la noche fiebre á 40°; lavados'cada 
cuatro horas.

Al día siguiente—8 a. ro.—temperatura 40<>, igual trata- 
íiiienlo local; durante todo este día la fiebre no cedía, baja­
ba á ¡190 con el lavado, para subir á 40 en seguida.

Al siguiente día, fiebre á 41°, igual tratamiento y además 
lavados vaginales de bicloruro de mercurio a! '/i Por l.OOÜ 
:intes de ios lavados uteiinos; la fiebre persiste en 41o.

Al siguiente día, 8. á. m., 41,5; retirolaspuntasde las su­
turas practicadas el día del parto, lavo bien útero y vagina, 
la seco con algodón fenicado y llevo á la cavidad uterina 
ocho gramos de hidrozono puro, teniendo el cuidado de que 
dicho líquido corriera hacia la vagina;,vierto en ésta como ISO 
granios del mismo líquido y dreno el útero con gasa simple 
cmpupai.la en hidrozono; drenaje también la vagina con igua­
les substancias.

A partir de ese instante la fiebre íué decayendo lontaraen- 
le y á las 6 p. m. estaba apirélica; la liebre no volvió á pre­
sentarse más y la euforma cura sin más tropiezos.

Este caso, interesante en sí, no tiene un gran valor, para 
:iugurar nada más que dos cosas: -

1.a Que aunque sea peligicsa ia inyección inlra-uteriiia de 
hidrozono puro, puede practiczrsesi so tiene cuidado de maii- 
ieiier el cuello dilaiadu )o luá.s posible.

2 a (jne es induscntible en este caso la supremacía del 
biilrozono sobre los demás tratamientos de la septicemia 
puerperal asociado á gonococia, y que el resultado tan esplén- 
hiio anima ensayarlo otras veces

Nota. El hijo de la enferma padeció la blenorragia en 
los ojos, fué tratado por los lavados de permanganato al V, 
por 100, el ácido pícrico al '/ ,  por 100 é instilaciones de hi- 
ilrozono puro dos veces a! día, alternado con cauterizacio­
nes de nitrato de plata al 40 por lOü, y conservó la vista.

II
M- Cooper ha comunicado á la .5octeíé Cliníque de 

M:mchester un caso de absceso cerebral muy curioso, so­
bre lodo por Ib etiología.

Se trata de un hombre de veintiún años que, como único 
antecedente digno de mención, presenta un ataque de in-
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nás
000

«ira

liueiiiiii, y que íuú aUcuilo bruMcaiiiüiue do uua debilidad y
de un dolor de cabeza vii¡lei!tisimnn, y que nadie acertaba 6 
esjilicar.

B1 exaiuen de la nariz, ojos y orejas, muestra estos ór­
ganos en el más perfecto estado. No tpn{a¡mrállsis iii contrac- 
liirns, ni tampoco anestesias, iii trastornos en la marcha; los 
reliojos normales. lOn las mayores incerlidmnlires de diag­
nóstico murió el enfermo de síncope.

En la autopsia te encontraron: un absceso del lóbulo oc­
cipital, envuelto por una espesa cápsula, una píelo nefritis 
tuberculosa y un estado caseoso de diversos ganabos me- 
sentéricoB.

Según M. Cooper, el absceso del cerebro era de origen 
melaetásico, debido i>rohaiilcmcnte á la supuración renal.

V. M, C.

G a c e ta  d e  la  sa lud  pública.

Eistado s a n ita r io  de  M a d r id .
Altura baroraátrica máxirua, 712,27; mínima, 638,00; 

temperatura mÓTÍina, 30<-0; mínima, 8"2; vientos dominan, 
tes NE. SE. y E.

Durante la semana última no ha habido variaciones apre- 
ciables en la enfermería predominante respecto ú lo dicho 
por noBotroB eii el estado anterior Han seguido presentán­
dose caUrros de todas formas; se han exacerbado los pade­
cimientos reumáticos; las enfermedades agudas del aparato 
respiratorio y circulatorio han .'ido abundantes; las infec- 
cioiies gaetro-intestinales, que constituyen loa cas's de tifus 
exantemático, han disminuido, y la mortalidad luí sido la 
normal en este tiempo. En los niflos signe dominando el sa­
rampión. ________

C r ó n i c a s .  __

Obituario. —reueuios el sentí miento <le participar á nues­
tros lectores la defunción ocurrida en Algadefe de mie.stro 
ilustrado y antiguo suscriptor D. Blas R. Cadenas, y en Ma­
drid la do la esposa del renombrado medico D. Gaspar Gor- 
dillo y Lozano, á quien enviamos la expresión de nuestro 
pesar por tan inmensa pérdida.

Desinfección en el tifus exantemático.-Hernoe tenido el 
■'usto de recibir dos ejemplares de la ¡.eccion exitaordinana 
uuc. acerca .leí Procedimiento y reglas tle desinjccaon en los 
casos de tifus exantemático, dió el 17 del comente, en el Ins­
tituto de Higiene do A lfonsoXlII.el ilustrado jefe do feección
del mismo Ur. D. Carlos do Vicente, propagador incansable 
de las prácticas de deainfeoci.m. Recomendamos su eetnra, 
pudiendo adquirir dicha Lección quien guste en la calle déla
Liberlad,20, imprenta, Madrid.

También lloraos reciliido dos ejemplares de la excelente 
Conferencia que Bohve el Criterio actual
dió el 111 do Febrero último, en el Colegio deMédicos, el (lis- 
linguído terapeuta Dr. D. Manuel Thoua,

La Asociación de titulares.—So lian constituido las Jun­
tas de partido de la provincia de Lugo, formando la déla 
Capital los señores siguientes; ,

Presidente y delegado promnmí, D. José Mana Aubin, 
secretario. U. Serafín Sal y Otero (de Lugo), y i-oeaÍM, don 
Francisco Penas Latas (do Otero de Rey) y l> t amilo . an­
tiso Cela (de Castroverde.)

Mapa de aguas minerales. - Hemos recibido este mapa, 
confeccionado por el ilustrado médico de baños br. D. Jna- 
quín Aleixandre, y  que creemos de suma utilidad para los
compañeros y para el público en general, que al primer gol­
pe de vista puede formar idea de la abundancia de estable­
cimientos balnearios cu nuestra Península, \cndese ^ te  
mapa á 4 pesetas en papel y 6 en tela, en todas las librerías 
de Eapiifiii y en [.articular en la de D. Leopoldo Martínez, 
calle "leí Correo, 4, Madrid.

Vino de kola.—En la Exposición imernacional, coionialy 
marítima de higiene, verificada en Marsella durante los me­

ses de Marzo y Abril de este año, presentó el reputado far­
macéutico deBilbnoypresidente de aquel Colegioprovincial,
I) Quirino de Pinedo, bu vino de kola compuesto, por cuyo 
producto ha si.lo recompensado con gran diploma de honor, 
cruz de mérito y medalla de oro. .

Felicitamos sinceramente al •''i-. Pinedo por esta recom­
pensa, que acredita una vez más ol esmero con que prepara 
BU acreditado vino de kola, comiiuesto.

Premio anual.--Nuestro ilustrado compañero D. .José Ri­
bera y Sans, catedrático de la Facultad de Medicina, ha 
creado un premio anual do 800 pesetas, que se adju.hcjiia a 
un alumno de Patología quirúrgica en igualdad .le eoiidicio 
lies que el [.rendo del Dr. Martínez Molina

No somos nosotros, muy amigos del Dr. Ribera, los en­
cargados de encomiar el acto meritorio del eimnenle profe­
s o r ,  c u v o  generost. donativo prueba su amor á la Ciencia y
á la enseñanza y su esplendidez y geuerosiilad. ( roemos que 
los alumnos serán ios primeros en sigmílcar su gralitiui al 
oximio maeslrO) honra ile laiaculia<l de Medinna de Ma 
drid y de la Cirugía española.

Nuevo catedrático. En Virtu.l de oposici.m y propuesta 
del tribunal calificador. S M. el Rey ha tcmdo a bien iioin- 
l.rar á D. José Madrid y Moreno catedrático numerario Ue 
Técnica miorográfica é Histología vegetal y ammal ce la 
bección de Naturales de la Facultad de Ciencias de la Uni­
versidad Central, con el haber anual de 4-oüO ¡.esetaa y de­
más ventajas que concede la ley.

Homenaje, al Dr.. Rodríguez Méndez. La Gaceta .Wiítra Ca­
talana. en el número del 16 del actnal. reproduce el álbum 
.1110 los re'lactores y colaboradores do esta ilustrada Revis- 
laliaudeiünido al Dr. D. Rafael Rodríguez Mén.U-z, con 
motivo de su erección ai rectorado de la Universidad do

los trabajos contenidos en el valioso álbum, 
..frecido al maestro por amigos, compañeros y discípulos, 
aparecen estas firmas: Luis del Río, de Zaragoza; Cbeira 
Ilev Pi y Suñer, Martínez Vargas, Saltor, Pl.inel as, Galce- 
,-an Rodrigue/. Morini, Comenge. Calvet, Ksquerdo, Bassois, 
ilosalino, Ribas y Perdigó. Vilató. Santifión, Morales, Cani- 
,.á, Margarii, Coll v Bofill, Suñé y Mobst, Turró, Ferrer Fie­
ra Presas, Azcarreta, Oliver y Calleja, de Barcelona; bimo-
uena de Valladolid; Antigüedad y García Sola, de Granada;
Martín Gil. de Málaga; Figueras Torreiit, de Gerona; Bergn- 
dd, de Sau Baudilio de Llobregat; León, do Las Palmas, y
.Saínrich, de Vich. j,

Cierra el número un correctísimo articulo de gracias á 
sus amigos, en el cual luce el Dr. Rodríguez Méndez esplén­
didamente sus seniimientos é inteligencia pnvdegiada.

La factura del número es irrejirochable, y el acto que 
realiza la redacción honrando á su director, es una gallarda 
muestra del cariño y respeto quo profesan al sabio y hon­
rado profesor.

Determinación plausible.-Por Real orden do 17 del co­
rriente (puhlicada en la Gaceta del 20), y en vista de la ins- 
tsneia elevada á este Ministerio por vanos médicos titulares 
V forenses que fueron do Filipinas, solicitando el ingreso, 
;-on determinadas condiciones, eii el Cuerpo de Médicos au­
xiliares do la administración de justicia y dé la pemtenciaría 
de la Península, y siendo de estimar acerca de su pretensión 
, a-zones de equidad análogas á las ya tenidas en cuenta para 
,-! reconocimiento de servicios prestados por otros funciona­
rios do Ullramnr; S. M. el Rey ha tenido a bien dispone 
.-ue la i.reíeveiicia concedida en el num. 2,o dol nrt. 11 del 
Ueal decreto de 26 de Diciembre de 1889 se haga extensiva 
á los médicos titulares que habiendo ejercido el cargo do 
forenses en aquellas islas cesaron al tenmuar en ellas la so­
beranía esjiañ^a.  ......................... .........  —

SOLÜCIOW BEWEDICTO
d e  B l i e e r o - í o . l e t o  d e  c a l  c o n  C R E O S O T A L

Picparacion la mas lat-i.inal para curar la tuberculosis, 
bronquitis, caitarroe cróni< o% mfecciones gripales, enferme- 
dadee consiiutivaa, iiiaj.eii ncia, debilidad general, posiira- 
ción neiviosa, netirasieiiia, impotencia, enfermedades men­
tales c a r ie s , raquitismo, OBCrohilismo, etc. F pnseo, * i ,5 0  
peKelAH. Farmacia del Dr. üenedicto, San Bernardo, 41, 
MadriiL____ ___________________________________

eSTABLKCIMIKNlO IIPÜGBAKICO DE ENRIQUE TEODORO 
Amparo. 102, y Konda de Valencia, 8.
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V a c a n te s .
iSu e.ts s.eeión .pkree.u toiia. la . vacamiis d* ofieial ú 

ofleioiamentetenemof notieia, ;  no hay periódico qnede ellai dé 
caeota antee iine noeotroe. Loe eoxnprofeeoree y los alealdet tienen 
abierta esta seeeión y la de Bstipeta de pábtidos, para enantes 
notieias sean gustosos en enriamos.

Por renuncia del que la deacmpeñaba se baila vacan­
te una do las plazas de médico-cirujano titular de la 
villa de Ocaña (Toledo), dotada con el sueldo anual de 
1250 pesetas, pagadas por mensualidades vencidas, por 
la asistencia á 225 familias pobres. La población consta 
de 6.180 habitantes, y  se halla situada en la linea férrea 
de Aranjucz á Cuenca, distando 17 kilómetros del pri­
mer punto y  62 de Madrid; es sumamente sana y  estát 
circundada por los pueblos de Doabarrios, Cabañas, Y e-
Ees, Ciruelos, Ontígola, Noblejas, Villarrubia y  Villato- 

as. Los señores aspirantes dirigirán sus solicitudes al 
señor alcalde-presidente del limo. Ayuntamiento, acom­
pañadas de'sus hojas de servicio y  demás documentos 
que orean convenientes hasta el dia 21 de Junio próxi­
mo, fecha en que ba de hacerse el nombramiento. En 
esta población existen elementos suñcientes y  el propó- 
.sito de premiar los relevantes servicios y  méritos espe­
ciales que concurran en el elegido.—Ocaña, 18 de Mayo 
de 1903.—El alcalde, Alfonso Caudenes.

—La de médico titular—por trasladarse á Logroño 
el que la desempeñaba y  por dimisión voluntaria —de 
Villamediana (Logroño), con 1.16i> habitantes, dotada 
con ei sueldo anual de 100 pesetas, que se le satisfarán 
al agraciado por trimestres vencidos, por la asistencia 
de una á 30 fam ilias pobres, y  las igualas con 300 veci - 
nos pudientes á razón de 12 pesetas cada uno ó de 15 
celemines de trigo, siendo la elección del vecino que 
contrate la asistencia. Los aspirantes, que deberán acom-
Sañar hoja de méritos v servicios, serán licenciados ó 

octores en Medicina y  Cirugía y  se dirigirán en solicitud 
basta el 23 de Junio al alcalde D. Dámaso García San- 
tolaya.

-L a  de farmacéutico de Montemayor (Valladolid), 
habitantes 1.208, con la dotación anuaf de 500 pesetas, 
satisfechas de fundos municipales por trimestres venci­
dos, por la asistencia á lió fam ilias pobres, individuos y  
familias que componen el puesto de la Guardia civil de 
esta localidad y  casos de oficio. Solicitudes hasta el 15 
de Juuio al alcalde D. Agustín Sanz.

—La de médico titular—por renuncia motivada por 
imposibilidad física del que la desempeñaba—de Yelilla 
(Valladolid), habitantes 33S, dotada con ei sueldo anual 
de 500 pesetas, pagadas pov trimestres vencidos de los 
fondos municipales, para la asistencia á 10 fam ilias po­
bres y  demás casos previstos en el art. 2 o del líegla- 
mento benéñco-sauitario de 14 de Junio de 1838, que­
dando el agraciado en libe tad de celebrar contratos 
particulare.s con el resto de los vecinos de la expresada 
localidad. Solicitudes hasta el 16 de Junio al alcalde 
ll. Zacarías Marroquin.

- -L a  de médico - cirujano de Moratalla (Murcia), 
partido de Caravaoa, habitantes 11.2o6, dotación 999
Seseias, por la asistencia á 200 fam ilias pobres, á más 

e los rendimientos que pueda proporcionarle el ejerci­
cio privado de la profesión. Solicitudes hasta el 17 de 
Junio al alcalde D, Domingo Aguilera.

—La de practican te—de nueva creación -de  Sarreaus 
(Orense), partido de Guizo de Limia, habitantes 8 399: 
la dotación no se menciona en la convocatoria y  la asis­
tencia habrá de prestarla á 200 fam ilias pobrss. Solici­
tudes liasta el 18 de Junio al uloalde D. Vicente López.

—I.a de inspector de carnes de Valluercanos (Bur­
gos), habitantes 493, dotada con el sueldo anual de 50 
pesetas, pagadas de los fondos municipales por trimes 
tres vencidos El agraciado percibirá además 90 fane­
gas do trigo, por la aslstonoia á los ganados enfermos, 
pagadas en el mes de Septiembre de cada año. Los aspi­
rantes, que habrán de ser veterinarios c m dos años de 
práctica, presentarán sus solicitudes hasta el 18 de Ju­
nio al alcalde U Robustiano Moi-eno.

—La de médico titular de Vegamiáu (León), con la 
dotación anual de 909 pesetas, pagadas por trimestres 
vencidos de los fondos municipales, por la asistencia á 
25 lamillas pobres, y  con la c bligación de auxiliar al 
Ayuutaniiento en los reconocimientos de qaintas, que­

dando en libertad para celebrar igualas coa 20Ú vecinos
Sndientes de que se compone este Mnnicipio, que pne- 

en producir próximamente 2.400 pesetas, debiendo fijar 
su residencia en Vegamián como capitalidad del distri­
to. Solicitudes hasta el 18 de Junio al alcalde D. Fran­
cisco González. r

—La de médico titular de Balsa de Ves (Albacete), 
habitantes 1.248, dotada con 1.500 pesetas, quedando el 
facultativo en libertad pqra celebrar contratos con las 
fam ilias no pobres, cuyo igaalatorio podrá ascender á 
otras 1.500 pesetas, y  tanto la titular como el igualato- 
río se satisfará por trimestres venoiios. Solicitudes has­
ta el 20 de Junio al alcalde D. Pedro José Góméz 
Arenas.

—La de médica titular—por terminación de contra­
to—de Munilla (Logroño), babitautes 2.432, dotada con 
el sueldo anual de 90u pes tas, pagadas del presupuesto 
municipal por trimestres vencidos, por la asistencia de 
una á 100 fam ilias pobres; el agraciado podrá concertar 
sus igualas con los demás vecinos pudientes. Solicitu­
des hasta el 18 de Jnnio al alcaide D. Benito Torre.

—La de médico titular—por terminación de contra­
to el 30 de Junio—de Sorihuela (Salamanca), habitan­
tes 320, datada con el sueldo anual de 250 pesetas, paga­
das por trimestres vencidos de l.ia fondos municipales, 
por la asistencia de una á 15 fam ilias pobres de la lo­
calidad, pobres transeúntes, expósitos, casos de qaintas 
y de oficio que puedan ocurrir, pudiendo el que sea 
agraciado ooatratar libremente con las fam ilias pu­
dientes su asistencia. Solicitudes hasta el 20 de Jnnio 
al alcalde D. H iginio cíateos.

— La de médico titular de Castromembibre (Vallado- 
lid), habitantes 404, con la dotación anual de 5(X) pese­
tas, satisfechas por trimestres vencidos de fondos muni­
cipales por la asistencia á 20 fam ilias pobres y  demás 
personas que por la ley están llamadas á gozar de este be­
neficio incluso los reconocimientos necesarios pava la 
clasificación y  declaración de soldados y  demás servi­
cios que determina _el Reglamento de 14 de Junio de 
1891, obligándose ei agraciado asimismo á la asistencia 
de los vecinos pudientes que ascienden al nfimero de nO 
próximamente por la suma de 1.500 pesetas, que como 
tipo fijo se ha señalado, cobradas por mitades en los me­
ses de Diciembre y  Junio de loa años presente y  veni­
deros Solicitudes haeta el 20 de Junio al alcalde don 
Eduardo Marban.

—La de médico titular—por dimisión—de Moncófar 
(Castellón), habitantes 1.211, dotada con el sueldo anual 
de 600 pesetas pagadas por trimestres vencidos del pre­
supuesto municipal, por la asistencia de las fam ilias po­
bres, quedando el agraciado en libertad de concertar 
igualas ron loa vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 
20 de Junio al alcalde D. Francisco Isach Alemany.

—La de médico titular—por terminación de contra­
to—de Cieales (Valladolid), habitantes 1 .819, dotada con 
el sueldo anual de 900 pesetas, pagadas por trimestres 
vencidos del fondo municipal, por la asistencia á 150 fa­
milias pobres de esta vecindad, pobres enfermos tran­
seúntes, los que pernocten en el hospital de esta villa  y 
demás casos qne previene el Reglamento de 14 de Junio 
de 1891, quedando el agraciado en libertad de celebrar 
igualas con los vecinos que no sean pobres. Solicitudes 
hasta el 20 de Junio al alcalde D. Hermenegildo Malfaz.

—La de médico titular—por dim isión—de Valparaíso 
de Abajo (Cuenca], habitantes 597, datada con el sueldo 
anual de 300 pesetas, pagadas por trimestres vencidos 
del presupuesto municipal por la asistencia de las fam i­
lias pobres, podiendo el agraciado celebrar contratos 
particulares con los vecinos pudientes. Solicitudes has­
ta el 21 de Junio al alcalde D. Marcos Torrijos.

eO

Un estimado médico de esta Corle, Je sesenta y  dos 
años de edad, retirado del ejercicio profesional á causa 
de un padecimiento asmático, desearía que sus compa­
ñeros le proporcionaran alguna.ocupación en la que g a ­
nar su subsistencia á fin de no morir de hambre. Desem­
peñarla bien la adioiiiistración de casas; podría acom 
pañar como médico á algún anciano rico que viajara por 
países cálidos, y  asistiría de noche á enfermos graves, 
cuyos médicos no pudieran hacerlo. Sus pretensiones, 
claro es, son muy modestas y  se reducen á ganar el pan 
nuestro de cada día. Pai-a más informes, á esta Admi­
nistración.
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Se publica 
todos ios domingos.

BOLETÍN DE MEDICINA, GACETA MEDICA

G E N IO  M É D I C P - O U I R Ú R G I C O  n

Publica una Biblioteca 
sumamente económica.

PeriódioD de Medicina, Cirugía y Farmacia, consagrado á los intereses morales, cienliricos y profesionales de las clases médicas.
FDNDADOBES

SEÑORES DELGRÁS, ESCOLAR, MÉNDEZ ALVARO, TEJADA Y ESPAÑA Y NIETO Y SERRANO

Precios de eusctlpolin de El SIGLO 
Madrid: 3 |>i>sticas Irimeeue. 

Provincias: 4 pesetas trimestre.
8 scnif.tre, >- 15 el aüo. 

Eilraniero y Ultramar: 20 pesplaa.

PEOPIETAEIOS
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Precias de suscripción de la BIBLIOTECA 
España: 15 pesetas al uilu 

ijuc pueden |>agaree en tres veces. 
Eatranjoro y Ultramar: 20 pesetas
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.  Piruuifn eeiANA Ui
r p i L D O R A S

m  ^  O B L  D O C T O S

^ D E H A U T '
, o s  pABxe I
no títuboanen parearse, cuando íol 
necesitan. No temen e¡ asco ni eJI 
causancio.porgua, contraJotfuesu-l 
cede con los demas purgantes, estel 
no obra bien sino cuando se tomeP 
conbpHnosaJ/men osybebíbas/or-L 
Wicantes, cual el vino, el café, el tá.l 
Cada cual escnne, parapurgarse,lal 
hora y  la comida que mas le convie-l 
nen, según sus ocup.iciooes.Comol 
.el causanciogue Is purga ocasional 
'gueda completamente analadof 

por el efecto de la buena a li-f 
mentación empleada, uno se, 
‘ .̂decide fácllmentea volverá^ 

empezar cuantas vece^
^ sea necesario. ^

GARGANTA
vo z  y BOCA

IPASTILLASdeDETKANI
I Recomendada: contra los M alea  de la I 
I G argan ta , E x t in c io n e s  d s  la  V o z , I 
I iD tlam aoionee d e  la  B o ca , E loctoB i 
Ip e rn ic io a o s  d e l M e rcu r io , I r ita c io n l  
■ q u e  p ro d u ce  e l  T a b a co , y speciulments I 
I A los S on  P H E D 1 C A C 0B E 3 . ABO QA- 
lO O S . P R O F E S O R E S  y C A N T O R E S  
Ipara lacilitar la e m tc lo n  d e  la  v o z . I 
| £ « íí/r »o  al rotu/oa iTrin, de Ldli. DÍTHAB,] 

farmaceulieo en PdSIS.

EL V E J lfiíT O B lO  IFlíS EFJC4Z 

£il Único empipado en  Job Hospitales militare^

VEJIGATORIO deALBESPEYRES
Mstójra «pifar las imiiacionss, $e debe prescrib ir ;

VEJIGATORIO DE ALBESPEYRES e^MéeJi

sŝ Tñüi y etii'ir la FIRMA DE ALBESPEYRES
e n  cada cuadrado de 5 cantimeeroa.

FU M O U ZE-A LB ESPEY R ES. 78. Faubourg SI-Der-e P c ^

Í N F t ñ M E D A D E S  C R O N I C A S

N i n g ú n  B e m o d J o  o s  t a n  e f i c a z  c o m o  e l

PAPEL DÉ A L B E S P E Y R E S
EL ÚNICO EM PLEADO EN LOS H O SPITALES MILITARE.'J

Sara mantener los VEJIGATORIOS en el brazo.
Doble acción reoulsioa y antimicroblana

• á c o n s e c u e n c ia  d e  la  a b s o r c ió n  d e  la  ca n la r id ln a  e n  c a n i 'd a d  e x i t a -  
' in a d a m e n le  re d u c id a . — Cí j i t a S d e  2S h o j a s  ; 4 n " :  1 d é b il , 4, S y  .
_ _  FUM OUZE-ALBEfiPEVRES. 78, Faub» S t-D e n la ,^A R I8 ,_^M

CARNE-QUINA-M IERRO
MEDICAIIENTO-ALIMENTO, el más Mdew) .0 R E G E N E R A D O R

p r c 9f^ rito  pOT lo a  n é a i r o - * .
Eató Vino, con base de vino generoso de Andalucía, preparado con jugo de 

..arnu V iVs oortezas más ricas de quina, en virlud de su asociación ^ ti al 
S o  «  unTuxibIr prec.0.0 en los cn...e de : Cloros!. 4n«m profimd., 
Monifruaclones dolorosu. Calenturas Je tas Colonias,

lo a ,  » o e  »tciieH en. J m Iz, y  epjodas^i.;maeiaB_del_e^tr^JerO;_^^

a n

e -

■s

>.

Líi A m e n o r r e a ,  la D i s m e n o p p e a  y  la M e l r o r p a g l a  ceden rápidamente si se usan las cáp. 
aulas de APIOL de JoRET y  HOMOLLE. Este medicamento, v e r d a d e r o  r e g u la d o r  d e  la  m e n s tr u a c ió n , no 
ofrece-peKgro alguno aun en c a s o  de. p ^ e ñ e e . parís, fam.M.6.atg.tB,i65,r..szi.iH.ii.rétuAMf.n...u..

•S ei

£ v
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AGUAS DE A LZO LA  (G u ip ú zc o a ).f

BICARBÜNATADAS CALCICO-LITÍNICAS TEMALES
Indicaciones.—El Arlritismo (Gota, Reuma, Litiasis), j  sus  locaüzaciones 

en los aparatos digestivo y  respiratorio (Dispepsia, Asma, Bronquitis).
Especialización.— Es tradicional la fama de estas aguas en las enfermeda­

des de las vías urinarias (Litiasis, Catarro vesicai, y Próstato-cistitis crónica.)
Itinerario.— El viaje se hace por ferrocarril hasta la estación de Alzóla.
La proximidad de estos baños á las hermosas playas de Deva, Motrico, Saturraran 

y Ondárroa, así como á las residencias de Marquina y  Loyola, proporciona los á seño­
res concurrentes facilidad para agradables excursiones.

Servicio de hotel.—Mesa de primera con buena habitación, desde 7,50 
hasta 10 pesetas.

Mesa de segunda, servida media hora después de la primera, con liabitación, 5 pe­
setas. Instalación balneoterápica completa.

Temporada oficial*— De 15 de Junio á 30 de Septiembre.

m

Médico-Director: D. Luciano Courel y Armesto.

AGUAS DE ONTENIENTE
BICARBONATADAS CLORURADO-SÓDICAS lODURADAS

Análisis de estas aguas efectuado por e l Dr. Peset, catedrático de la 
Universidad de Valencia.

SUBSTANCIAS FIJAS íi. 5™“ “ '
linnos.

Bicarbonato sódico.................
Cloruro sódico........................
M ateria  org&Díea (trom ontinexa)
S ilioato  de s o sa ................................
B icarbon ato  cS lo ico ........................
C loru ro  m agn ésico ......................  .
B ioarbonato  m agn ésico .................
Induro sódico (i)......................
S n lfa to  ck lo ioo ..................................
C loru ro  v c tá a io o ..............................
Induro magnésico (i)...............
B ioarbonato  ferroso ........................
C arbon ato m an ganeso . . . . . . .
C arbonato a m ó n ico ........................
F os fa to  a lum in ioo ...........................

3 ,2 1 2 4  
2 ,1 7 2 9  
0 ,1 2 2 4  
0 ,1 0 ‘J8 
0 ,0 6 03  
0 ,0 3 36  
0 ,0 4 57  
0,0120 
0 ,0 1 0 7  I 
0 ,0 0 6 1  i 
0 ,0 0 5 4  I 
0 ,0 0 4 4  
0 ,0 0 1 6  
0 ,0 0 14  
0 ,0 0 0 8

B íoa tb on oto  de l i t in a ....................  0 ,0 0 4 4
S itra to  a m ó n ico ................................ 0 ,0 0 01
B rom u ro  só d ico . . ,
Tuduro cá ic ioo . . . 
C loruro o& lcioo.. . 
C loru ro  a m ón ico ..

Fu'rlrt inditiu.

T o t a l  d e  iiESim.'o..............  8 ,8 0 3 9

G A S E S
Unli, cáh. Cram».

A c id o  ca rb ó n ico . . . .  1 8 8 ,8  0 ,3 1 83
N itrógen o ..................... 1 6 ,3  0 ,0 1 9 2
G as au lfliid rioo .............\ Indioos íugtt« eti ti
C arburo d a  h id róg en o  I  mísMlisl.

Jfaofu............... 202,1 0,3375(I)' Loa iodnros disueltos en  estos a ^ o a ,
€<juUenoa Já miUíframos ó t iodo p u r o , cantl»
4od  grande para )a que se sucia ciieoiitrar.

Las aguas de M ondariz sólo tiesen de bicarbonato sódico 2,1713 y de 
cloruro sódico 0,1486. J.as de M a rm o le jo  1,3006 de bicarbonato y 0,0065 
de cloruro, y las de Villarta  0,U44Ü de bicarbonato de sosa.

La especialización de las AGUAS DE ONTENIENTE es la diabetes sa­
carino, cálculos hepáticos, neurastenia de forma gástrica, enfermedades de 
las vías digestivas, artritísmo, escrofulismo, etc.

K1 viaje i  Onteniente se hace dirigiéndose da Madrid á Játiva, y de Játi- 
va á Onteniente (hora y media) en fenocarril.

Médico-director, OR. D. FRANCISCO DE P. AGUILAR Y MARTÍNEZ
‘ D epósito  en to d a s  la s  c a p ita le s .

En Madrid, Espada, núio. 6.
^  U J B IP Ó S IT O  C £ :N T E .. íVX,: Ü Í I T Í J N I E l í f ^
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SANATORIO PARA ENFERMOS DE LOS PULMONES
(abierto todo el año)

CANTON

Waadt

SUIZA

francesi

1.A50 m etros  sobre  e l mAr.

f m Tratamiento especial para la tuberculosie de los pulmones . _
por el método del Sanatorio en combinación con el aire p iu oV r JIL>, 
de la  montaña.

Prospectos gratis.

SHRt

r . I T R A T ü  D E  U T I N A  .TI M E N 0

G R A N U L A R  E F E R V E S C E N T E
P a r »  iM  en ferm edadei de la  orina , aren illas, cá lon loi T oiioales, 

a taqnei de renm atism o y  gota , e tc ., etc.

Farniacia M  Glotio íel Dr. JlmEDO,-Plaza ReaU. Barceloaa.

La Dirección.

E L I X I R  E S T O M A C A L
de SA IZ DE CARLOS

Su crédito es ya  tal, qne ha tomado pnesto preeminente en 
la terapéutica, y  se le prescribe com o un agente poderoso cuyos 
admirables resultados no se hacen esperar. Sus efectos son au­
mentar la secreción del ju go  gástrico, auxiliar su poder diges­
tivo. aumentar la tonicidad muscular y  nerviosa del e s to m a - 
ao  é in te s tin o i aumenta el apetito, suprime la pitoeis, hipe- 
“ acidez y  vóm itos, tonifica, no sólo el aparato ^ gestivo , sino 
la economía en general, pues e! enfermo oorne más, digiere me- 
ior V Dor consiguiiente, se nutre, por lo  cual es útilísimo en las 
anemias que dependen de digestiones im perfectas; disminuye
V evita las fermentaciones anormales, y  quita el dolor y  la pe­
sadez gástrica, curando la úlcera del eatóm ag^ la dilatacmn
V los catarros intestinales en niños y  adultos. Es de agradable 
k b o r , V completamente inofensivo, lo mismo para el enfermo 
que .para el que está sano; puede usarse á la vez que las aguas 
minero-medicinales y  en sustitución de ellas y  de los licores de 
mesa.
S errano, 80, F a rm acia , M A D R ID , y  p rin típ a lee  d e  E sp a ñ a , C uba, F lU pinse 

M éx ico , A m é r ica  d e l S ur, E stad os U nidos é ln g la te rra .

C lo ro -B o ro -S ó d ic a s  á la  C o ca ín a .
Kstas pastillaB las recomiendan eminentes profesores 

IM.rqiie reúnen á la acción calmanic, tónica y anestésica 
lie la cocaina, la astringente y antipútrida de los com. 
VKiestoB bóricos y la eliminadora del clorato sódico.

.Son, pues, de utiliclsd incontrastable en las anginas 
cinqueras y en todas las inflamaciones de la boca y  gar­
ganta, ya sean crónicas ó agudas. Se remiten por correo

/  ' I F a rm a c ia  B o n a id  
N ú ñ e z  d e  A r c e ,  17.

(Antee Qorsruera).

r

L a  IHa r g a r i t m
E J í T  X é O E O ^ E S

antibU ioia ,an tiherpética ,an tiescrqfu to»a  
a n tip u ro fita ria , a n tis ifilitica  y  «n a lto  

g ra d o reeo n a titv y en te .
Según L A  P E R L A  D E  SAH 

C A R L O S, ür.D .R afaelM artlnei Mo- 
ina, c ja  esta agua se obtiene

£a Salud á domisilio
En el último afio se han vendido

lás le 2 .0 0 0 .0 0 0  le n m
La clínica es la gran, piedra de toqui 

en las agnas minerales y  ésta cneirie 
50  AÑOS DE USO GENERAL ’  
CON G RAN D ES RESULTADOS, 
pera las enfermedades qne expresa I. 
etiqueta y  hojacUnioa.

Dvipóslto cen tra l, Jardines, 15n 
la j i i  derecha, y  se vende también en 
todas las faimaclaBy droguerías. Su gra 
canda! de agua permite ai gran  Eeni* 
b le d m le a to  de B a ñ os estar ab e to 
d e lu d e  Janio a llúdeSeptiembre. Hev 
fonda, tres Mías, comodidades 7  ba '• 
rira.

TRATADO PRÁCTICO

DE LOS
D re s .  Be rn h e im  y Lauren f.

Estamagnifica obra, que consta de 
seis v o lu m in o s o s  tomos y  que tanta 
aceptaciónhatenidoenelm undo m édi­
co, se vende al precio de R O  peaelaa 
en rústica y  O O  encuadernada, en la 
Administración de este periódico, 
M a g d a len a , 3 0 |  .̂<i

Ayuntamiento de Madrid



, < J ^ E A Ü - L A F f £ t ^
CÉLEBRE DEPURATIVO VEGETAL ^ 5 ^

p r e s c r i t o  p o r  l o s  M é d i c o s  e n  l o s  c a s o s  d e

-  ENFERMEDADES DE LA PIEL
V i c i o s  €lc l a  S a n g r e , H e r p e s ,  A c n é .

'O í
■*Ue

^^chelieu. Pan* j  «« wi**
iW'»*

SlSDlLO MQIY
PURO

E l ú n ico  ob ten id o  p o r  la  
destilación  d e l Sándalo de 
M ysore . 2 0  cen tigram os de 
esencia  en  cada Cápsula.
PAfílS, S, me Vloienne, y intodas las Farmacias.

t f l I i O D E U l A L
U C T O  FOSFATO-CARNE QUIhA

MimeEto fisiolúgíeo m iÉ \ ,
Anemia.— Convalecencia.

Pérdidas de las tuerzas.*LanguIdez.-inapefencla
Perfectamente proporcionado y  asimila­

ble, el V in o  F o B fa ta d o  de  V ia l es ac
jStimalante poderoso de la nutrición. De cierta eficacia, es el recons- 
itayente general de todas las afecciones debilitantes.

F jr m a o ls  - V X A l b ,  P L A C E  B E L L E C O U R , 3 6 ,  LY O H , j  t o d a *  l a s  F a r u ia o ls s .

EPILEPSIA
Las GRAGEAS GELINEAU per excelencia  d e  todas las 

ENFERMEDADES NERVIOSAS Y CONVULSIONES.
especialmente la EPILEPSIA iUníñn ÍUedicat).

X  . A «=S C 3 - n .  A - C 3 - E :  C 3 - J ü : T - . i r « f E A - T j r  t r i u n f a n  e n
LA HISTERIA, LA NERVOSIDAD FEMENINA, LOS TRASTORNOS. 

PSICO SENSORIALES DE LA EDAD CRITICA (D<̂  P. VeaNot̂ l

M Í A *

INSOMNIO
Cada vez que baya que producir un SUEN O  REPAR AD O R , en lodos 

los casos de I N S O M N I O ,  para combatir la HISTEfíli, la HEUVOSIDAD, 
las CONVULSIONES, las NEURÁLSUS, para calmar i-i DELIRIO deberá usarse 

E i l  J A B E  C 3 - E T  a l I S T E A T J .

DS

BLANCARD
I CON

Y O D U R O  D E  H IE R R O  IN A L T E R A B L E  #

Í A p r o b & d o a  p o r  i a  A c & c t e a iia  ^  
d e  M e d í cÍDBL d e F * a r is .  •

Participando de las propiedades del J  
Iodo y  del Hierro, estos Pildoras y ñ 

0  Jarabe convienen especialmente en 9  
•  las enfermedades lan variadas que s  
O determina el germen escrofuloso #  
•  (tumores.obstruecionesy Aimorís fríos, •  
8  etc.), afecciones contra las cuales son S 
•  Impotentes los simples ferruginosos; i  
S  en la Clórosls (colores pálidos!, 5  
2  z.enoorrea (/lores Uancas!, la .&me- J
Í norrea f»j«iifraactón nula 6 dificü). •  

la T is is , la SiflllB con stitu cion al. ■ 
•  ele. En Un, ofrecen un agente terapéu- •
{ tico de los mas enérgicos para csit- *  

mular el organismo y modificar las 8  
_  constituciones linfáticas, debites ú *  
S  debilitadas. §
S  Como prueba de autenticidad de los a  
#  verdaderos Píldoras y la r a b e  de ^ 
9 B la n c a r d . exíjase y  /> 9 
9 nuestra lirma ai.- 
•  junta y el sello déla- 
2  UnióndeFaimcantesS 
% Fermaeéutm Be Ptr:s, oalla B<nanarte,40 S
999999999999999999999C99

'ABON QUIRURGICO LESOUR ' S r
E s  Í D d I s p e n s a b l e  a l  C I R U J A N O  -  a l  M É D I C O  •• á  l a s  C O M D A R O N A S .

M  O  U  S  IM I E  R  , 3 0 ,  r u é  H o u d a n ,
S O S L A - U n S .  ( S e i n e j  ^ -R A N C H A ..

TTIti F A . R X S ,  1 ,  m e  d e s  ' I ’o u x 'i i e l l e s .

Qránulos dáCatillon
á 1 MIL. OS BxraACTO normal di

ES T R O FA N T U S
p o r d Í 4 ,  i> r o d u c 4 0  UOA dJuretl* p r o o l D ,  r<jAO>' 

msoel o o r a t O Q  debilitado, hacao o f ia a p a r e c v i*

ASI8TOII&. DISPNEA, QPRISIQN, EDEMA
P ueda  c o n t i n u a * - , ,  a u  u f o  a t n  i n c n n v . n i e n l . .Y. Bol BtlaÁeaOmltiltMKllelna iSSt. 

^Mnil|iiiiliriiiiii fiili liBouMS'-MsrlIs.M

lOTOKIUCIOl BEL LiTllO T DI U  ACADEIU

8AINT-JEAN 

FRECIEUSE
4«1 faltado, dt lo» nfiooo» Dsolnfcb Fiodrt. Ditbalo», Cdhcoo.

L u  n c i B Í i s d i  n  f u i i  q i i d i b l i  ¡  m i  BoUlU p or d ú

Lt mejor agua úe meo» 
Aporitit», mo; digeiU«t 
Afoecione» d«l etlómogo. 

BUle, CAIenlo» fa9pAlícoi,lcUhett, 
B ulriJgik .

AI^ÜWCIOS
B S C T i e - A . I N ' J E i e O S

L a  5 0 C IÉ T É  M U T U E L L E  
DE P U B L IC IT E  C6I, pue 
C a u m a p fín , P a r í s ) y  de 
que es  d íp e cto p  M p .  A . 
L o p e lte , es  la  e n c a p g a - 
da E X C L U S IV A M E N T E  
ds  p se ib ip  io s  a n u n c io s  
e x ip a n je p o s  p s p s  nues> 
tpo  pspiódioo .Ayuntamiento de Madrid
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ICsIeo «p ro kid o  p «
Lm A C A D E M I A  d »

f ^ r w ^ e  a p u r e * »  j  de n p o d e r o s a  a c t i v i d a d  f » n  c a n t A j i e m i f ,
Ip o h ra E A  i» i»E a n ffrO . — 1 »  idJii h t  dii--  £/ii'í»<ri(/i <(i/íWí«/0-

I E R R O  Q U E V E N N E

h a r i n a

[ m m i

e». ^ ^ 9 a P
m
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M Ñ O S
T^n GIí INOS.

i ^ ^ l a

ConV-^*^

L © c h 0  pura

deSuiza

SOLUCION PAUTAÜBERGE
ái CLOBHIDñO^FOSFATO de CAL CBÉOSOTADO

V u t biea  to!er»da. etta solucloo permito eoU  U  larga doracion detl 
tratamieoto y ea completamente absorbida, condlcioces socoaanee I 
para obtener re^ultadoa daraderosi E lecloa buenoa 7  ripidoa oobre | 
íaa vlat diaeatlvya, el eaudo general y las leaioneo locales en j

laa T U B E R C U L O S IS *
I»  A F E C C IO N E S  B R O N Q U IO -P U L M O N A R E S , i 

la . E S C R O F U L A S , ai R A Q U IT IS M O .
L. PftUTAUflgRGE.gnn.hiUtit». PIRIS n n W i L f m - d i  Etralli T AmM fi. |

Sfe'
p o o e "g f* A «  ,

*2«o

MEMORIAL HIPODÉRMICO

RNElflUS
Hierro loyect» !'"  ROUSSEL

Arsénico l o  je c ía b le R O U S S E L

N E U R M - G ' f t S

fflXTUW W f i l®

f i e b r e s  P tB H 'C lO SA S

OdSIW liijKtaW* MBS®

SIFILIS
nilCLftlO Inj-eelable fiOlISSEL

(CIANURO DE MERCURIO)
Un centiinctro cú bico  p or  cada

dos días,

TISIS PULM0N/5R
F E N E U C A L IP T O L  

■Arsénico Inyectable
_  H O U s e E I L ,

HElHORRflGUS
ER G O TIN A  •

y  e r g o t i n i n a
Inyectable

R O U S S E L

J> M o u s n ie r , 3 0 , ru é  H v u d s n , S c c a u x  (S e in e ) F r a n c ia .— En  Pa. 
BÍS| I ,  m e  de e  T o u r n e lle e .

BIOSINE LE PERDRIEL
GUCEROrOSP/ITO OOfiLE

d e  C A I .  y  d e  H IE R R O  e f e r v e s c e n t e .
E l m a s  c o m p ie tn  d e  lo s r e c o i iB U iu y e n te s  

ff d e  lo s  lo n icn s  d e l o r g a n is m o , 
s e  r e c o m ie n d a  p o r  s u  e m p le o  y  s u  g u s to

. a g ra d a m e s . '
L E  P E R D R IE L  & C^, París.

D E B IL ID A D , A N E M IA  
E N F E R M E D A D E S  de IN F A N C IA

son com óaM as con éxito con la

FUCOBLYCIIÎ 'GRESSY
L E  P E R D R IE L  &  C ^ , París.

V ER D A D ER O S  GRANOS 
deS A LU D »elD .''FR AN C K

GBAIN3 
deSan^ 

dudocteuc 
Prahuk^ * ’

(Ittiijls dil CMeilr«>c<i,i* MU 
ALOES y GUTAGAMBA

E i  m a n  CótX3odo d e  lo e  
P T JR C S -A n JT B S

[MUYIMITADOSyFALSlFICADOS 
‘ Elle riuilo, impreso cnAcoIores, 

ei la Marra de los Verdaderoi. 
P a r le , Farmacia L E R O Y  

Y PRIKCIPALES rAASACIAa

POBREZA
DE LA

S A N G R E I
VINOdeBELLINI

COI QUIMA 5 llÜLUMBO 
Este V IN O  fOrtiU eaiite. le b r ilu g o , I 

I antínerviOBO, cura las A leccía n ea  08* | 
lo ro lu lo s a s , F ieb res , N eorosea , F a li-1  
I des. í  re g u la r iza  la  C ir cu la c ió n  d e  I 
l i a  S a n g re ; conríBoo espi'olalmeiite A los I 
I N iñ os, A las S eñ ora s  d e lica d a s  y d las I 
I P e rso n a s  d e b ilita d a s  p o r  la  e d a d . Us I 
I en lerm ed a d ea  6 lo s  e x ce so s . 1
I fx lí/r  en el rotulo» (Irme de J . F A Y A R D J  

A d h . D E T E A N . FarBUiCBOIIco et FlUS

La SOGIÉTE MUTUELLE
DE

P U B L IC IT É
61, rué Oaumartin, Parle

de que es director

ME. A. LORETTE
es la  encargada

EXCLUSIVAMENTE
de recibir lo s anuncios extranje­
ro s  ORFA nuBHtro periódico-
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J í , J E G w á V L A I > 0 ,  S ,  V A - L L A D O L I D  
M adaila  de o ro  en la  E x p o s ic ió n  de B apoelona

En esta casa (qne provee al Ejército y á ía Armada, é laa Facnltadea de Me­
dicina y i  loa hoapitalea civiles, y eoyoa prodnctoahan merecido informes favo­
rables de las Realea Academias de Madrid y OaatUla la Vieja, de la Dirección 
general de Sanidad Militar, de las clínicaa oficiales de Valladolid, del Hospital 
Militar, etc. e tc .) hallarán los sefiores profesores algodones hidrófilo, boratados 
ff rir.ado, 6allcllicc,iodof6rmicoalmohadillas de celulosa, estopa pnrificada, i ila 
le;ida iníilesa, hila tejida boratada yntea purificado, salicllico, fenicado, catgct, 

los nómeroB 1 2 y S.caigat al ácido crómico, cantchac en lámina, compresas, 
de algodón higroscópico y antiséptico, crin preparada para sutnras y desagüe, 
ceInloBB al enblimado a l8por 1.000, gasas cloraio-mercárica, fenicada,iodofór 
mica, limolisada, etc., en pieaas d e l metro de anoho por 6 de largo y enrollos 
de 10 centímetros de ancho por 6 metros de largo; el machintosch, la seda pro 
lectora, la fenicada para igadaraa,tnbosde desagüe, pnlverisadores de aire y 
vapor, cajas para caras, et., etc. Qnien desee conocer los precios de todos estos 
pr, dnctoB. pida el catálogo qne va remite gratis.

M E D IA N A  DE ARAGON
S a l e s  n a i i i f a i e s  p u r g a n t e s  

S u lfa ta d a s - S ó d ic a s - -L i t ín ic a s -— M a g n e s ia n a s -
M E D A L L A  D E  O R O ,  P A R Í S  1 0 O O  

No exigen régimen, nó producen náuseas, no irritan jamás, son de efecto seguro. 
& 3 ± x l  En las Dispepsias, Disentería crónica, Catarros de

la vagina y matriz, Congestiones del cerebro. Hígado, Bazo y Riñones. 
E F IC A C ÍS IM A S  EN LOCIÓN Y  B A Ñ O  

Para el Reumatismo, Herpetismo, Escrofuiismo, Eczemas y demás enferme­
dades de la piel que tienen su origen en la impureza de la sangre.

De seguro íxito en U s enfermeOsdes del aparato Qdnlfo-Urinario de la mujer.

FRASCOS PREPARADOS PARA USO INTERNO 
B o t e s  p a r a  l o c i ó n  y  b a ñ o  d e  1  k i l o  d e  f ía le s . 

VÉNDENSE EN LAS FAKIIACIAS Y  DROO0BEÍAS 
A gentes g e n e ra le s ,  J O V E  Y B L A N C ,  B A R C E L O N A

HtRVIOS SA N G R íW  DISMENOBREA- ABORTO
CNFCRHEDACES NiniOUS Y SUíUIKEtí K  CVUH CSH £ MENSTRUACIONES (OIOROSAS.MAL PARTO,METRITIS I 

Y SALPINQĈ OVARITIS. 8E CURAN Y EVITAN CON LA

í bastas berro, qidnR.méítfo 9r4ÍnKi(ace¿ila(ososi) nuez 
vémicj y kc le .Títúe n t rvíose y s jnquineo. lívc j  forli Rcsn
Do3i&:2  cucharadas .-Precíe-4  Ptfs.PWíicípales FarmacidS-'

9 base di viburnuin ypiscidia,lcniáft y sftdsrrfedfl I 
V a p I ra le e ro*oví ri eo-- D o«í$: i e 3 Á S e vcharasas I

Prtei o: 5 p ̂ is.-pri ncí p a les Fa rm i e í a s .

P A S T I L L A S
DE C L O R H ID R A T O  D E  C O C A IN A  Y M E N T O

Laa jpropiedadee taca p d a tiea t  d e  e itoa  
08 m e d ie a m e n to e , Laa h a e e  e fie a e e e  en 
odae laa  a íe e e io n e a  da la  g a r g a n ta . 
FA R M A C IA  DB B O R RE l.L  HERM ANOS 

M A D R I D  1 B A R C E L O N A  
PtBBTA DB I.80L, 5 Y  ASALTO, 5 Í

LA VIRUELA Y LA VACUNACION

D, EDUARDO CASTAÑER
Cartel de'propaganda contra la virue­

la y para fomentar la vacunación com­
batiendo las preocupaciones populares, 
ilustrado con grabados.

Todo médico debe tenerlo en su des­
pacho y favorecer su circulación en el si 
tío en que resida.

Tamaflo del cartel: 1 metro de alto por 
66 centímetros de ancho.

Precio: 1 peseta en pape! grueso y 2 
pesetas forrado en tela y con listones, en 
-Madrid. Para provincias: 1,80 en papel 
y 2,30 en tela, para recibirlo certificade 
por correo.

Los pedidos al autor: Jorge Juan, 8-1, 
I." izquierda, Madrid,

Advertencia.—De enviar el importe en 
sellos, procúrese que éstos sean de 
franqueo de 15 céntimos.

ATLAS Y COMPENDIO
pars Ir ensdñinzi dól

MECANISMO DEL PARTO
V :iK Lis

OPERACIONES TOCOLÓGICAS 
Precio en toda España: 10 pia^ 

Magdalena, 30, 2.»

COfilJlLOillL
CHOCOLATES T CAFÉS

La I asa que paga mayor contribución industrial 
en el ramo, y fabrica 9 .0 0 0  k ilo s  de chocolate 
al día.

5 0  m e d a l l a s  y altas recompensas indos- 
trialee.

DEPÓSITO GENERAL

Galle Mayor, 18, y sucursal, Montera, 8
M . A X > I t , I I >

VINO P INEDO » E  H O I , 4
C O ,1 l l * t J E S I O

premiado con Qran Diploma de Honor, Cruz de Mérito y Medalla de Oro.
(Exposición de Marsella, 1903.)

T O N I C O  N U T R I T I V O  
(Ko/a, Coca, Guaraña, Cacao y Fósforo asimilable) 

Cura la A n e m ia , R a q u itis m o , E n fe rm e d a ­
d e s  n e rv io s a s  y  d e l c o r a z ó n . A fe c c io n e s  
g á s tr ic a s , D ig e s tio n e s  d if íc ile s . A to n ía  in ­
te s tin a l, etc. Indispensable á las señoras durante el 
embarazo y ó los que efectúan trabajos intelectuales ó físi­
cos sostenidos.—S in  r iv a l p a ra  lo s  n iñ o s  y  a n ­
c ia n o s -

FARMACIA DE PINEDO É HIJOS
GRAN VÍA, 14, Y CRUZ, 10. B I L B A O

Pidaee en todae lae farm acias- y  dro?ueriBS.

[iTNFERMBDADKK DKLA GARGANTA Y  DE LASFOSAS 
L NASALF.S, por ol Dr. Moure 3 tomos. Precio, 20 pe­
setas.—1,os pedidos á esta Adininistrudón. 1

TERAPÉUTICA RESPIRATORIA, por el Dr. Oertel. 1 
1 mo, 15 pesetas. —Los pedidos ú esta Administración.

to-

Ayuntamiento de Madrid
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' VistA del Balneario de Znazo (AlaTa).

Gran Balneario de Zuazo (Álava).
A G T J ^ S  STJLH ’X JR -A .D O  -S O D I O  A .S  N T T R O G E ^ N ^ D  A S

l*r«m iad as  con  en a lro  m edallna de  O R O  y trefi de

que no consiguieron con ninguna agua que acude ¡n  busca de so salud, no ha perdo-
propietana, deseosa de corresponder á la numerosa y seleCM cono „,«ntanHn al efecto un Balneario de nueva
nado medio para proporcionarles cuanto aconseja a cencía módica moderna montando^
planta, dotado de cuanto más útil se ® il^mportMd^^ mismas, comprendidas en ellas un suntuoso ho-
p e s e f a s  gastado en las de fiestas; cafó y billares; preciosa
S p l Z ^ t l l í V ^ X Á s ^ S e r ^ r p "  todos los edificios con profu-

sión de luz elóctrica; 5® P^o"?na?o'’F l r i b a L ,  médico-direefcot de Baños por oposición.
E ÍTLrrr V T J i: t  -  C^mpetentlsim’o y  sus precios al alcance da todas las

”̂ lH «e ™ ric .-L in e a  de Castejdn á Bilbao, á 23 kilómetros de del ferrocarril titulada ;í  . .  •
so, á 600 metros del f  "  a i  d  e  S e p t i e i x i l > T - 0 .

" ' p e d í l f s  ? e  agu a s y h a b ita c io n e s , al s e ñ o r  A dm in istrador d e ! E s ta b le c im ion tc
NOTAOFICML.-Lamineralizacióu de estas soá  ̂r

las de SefeÍH (Navarra) (J. E. G.) y cinco veces más que Aguas Buenas de ÍVaneia, ^  ^ ^  r-.
Gerente de la saciedad, ü .  C 3 » n . o  y  G o x t t i p a i x i a .  -  V l t o r l n .

SOLUCION OOSIFICAOA OE ARRHÉNAL
preparada por A. LLOPIS, farmacéntico

M e d i c a c i ó n  a r s e n i c a l  m u y  s u p e r i o r  á  l o s  c s a c o d i l a t o s .

C a d a  g o t a  d s  s a la  s o lu c ió n  r e p r é s e n la  D O S  W 'L IS R A M O S  d e  A r ih e n a l .
, D0818: “« f i  trrinu goU. al Cl. lomSdaa ana « a  .n 1»J  pendiendo ol tratamiento ooaOo 6 oinoo cUm , para oontinn»rlüe jotr* ves

Z  Be ratU «a lu priíeip»l»i laraieiu y *J eiii <«1 líUi, íwf*«p 1 J MAUHIU *
* ♦ * ♦ * * * * * * * * * * ©

JTLÍS í
pan la enteñanra dal

iCfflSi (1 1 PMl
Y X»B LAS

OPERACMKS TOCflWGlCAS 
P R E C I O  E N  T O D A  E S P A Ñ A ;  1 0  P T A 8  

Magdalena, 36, 2,oAyuntamiento de Madrid



f R teom U tuyente g sn tra l,}  
O ifiretiin  

del System a neroieso, 
Ñ ew ns thenia, 

Exceso de trada/o.

F O S F A T O -G L IC E R A T O  
DE CAL  PURO

D idllitíid  general, 
Anemia, 

Baqaitismo, 
Fosraturaúa, 

Jaaueeas.

I »  - o*'*'**'
^  t  i  H  V  T

b í p 6 s i t o  o i n b r a l :
“  Í1USÜ>INC T C-. Paris. 6 . m u  T iclorii.

A N T IS E P S IA  DELAS M U C O S A S
B O R IC IN A  M iS S S O N N IE R

n a e i n f e c t a o t a ,  I d i c r o b t a i d a ,  C i c a t r i z a n t e
N I  T O X I C A ,  N I  C A U S T I C A .  N I  I R R I T A N T E

Enfermedades de los OJúS, de las OREJAS, de la HARIZ, de la LARINGE, 
de las Vías ü r in a n a s , Ginecoíogfa, Ulceras, Quemaduras, Heridas.

La BOniCiNA. s e  e m p lea  en  P o lvo  ó  e n  SoluciO n,
Depósito GKSKRal . Sngeolo IGSBÍIE, ealle dtl Brueh, MO, Barcalona.

V  C N  p n i N C l P * A ^ K A  P A R M A C I A A

TINTURA COCHEUX
Exito ea los Hospitales desde 1840 í  * * *  ***

en todas las farmacias.—Al por mayor Tavernier & Aguettant. Lyon (Francia^

Esta alcoholatura, hecha con la flor fresca 
Cólchico, está exenta de los principios drásti­
cos contenidos en el bulbo 6 las semillas 
que forman, generalmente, la base 
de todas las preparaciones 
analógas.

DÓ SIS  : 6 C áp su la s^^ ?í^^ l [a Fórmula dei

S r a c L s S .  d T S T R É E S
d e  C o n tr e x B ü illa

contra la 
y  el R EU AlATISlilO

P A R I S ,  8 ,  rué V iv  e o n e . y  to d a s  la s  F a r m a c ia s .

AMPOLLAS Boissy
paM I n h e l a e l o n t i  U n e  d o i l t p o r i m o e l l e

Romper las dos puntas de la Ampolla, recoger 
el Uipiido en un pafinelo, y hacerlo respirar al eafermo.

Ampollas Boissy
conlODUROdeETILO

Alm o inmoiliato y A  O  l\ / r  A  
curación complela del i r X  . x A

Ampollas Boissy
«NITRITO  le AMILO

Allrio iomedislo y cunción completa

da ANGINAS dePECHO
SÍHCOPEp MAREO T EPILEPSIA
Ampollas Boissy»» eter

ATAQUES DE NERVIOS, SÍNCOPES, HG.
Todas estas Ampollas se cooseina loi'eUuliUmc&le 

aun en los paises calidos

de lODURO de SODIO
DE B O I S S Y

Potencia depuratira contra S il l l is , EnorAfulas, 
G ota , A sm a , A m g ln a s  Je F eo lso , etc.

Depósito en París : 2, Plaza Hendómr

ENFERMEDADES
D E L

lESTOMAGOl
PA ST ILLAS  y POLVOS

P A T E R S O N
fitt D15UUTH0; MAGNE^U 

RoeomeodAdos eon(ra las A le cc io n a s  | 
I d e l e s tóm a go . F a lta  d e  A p etito , Di*
I g e s t io n e s  la b o r io sa s . A ced ía s . VOmU 
I tos. E ru otos  y  C ó lic o s ; reg u la r iza n  I 
I la s  F u n cio n e s  dsL E stó m a g o  y  d e  lo e  i 
I In teetín oB . I
\ixlg ir aff el rotu-oafírme de J . F A Y A R D |  

A d h . D E T H A ^ , linuuQtícs 6A PiEIS

M O R R H U O L
de

C H A P O T E A U T

1 1 1 , MORRHUOL contiene todos^ijs 
ü  pi incipios activos del iiceite de hí­
gado de bacalao, salvo la parte grasa. 
Représenla 25 veces su peso de aceite 
y so expende eu pequeñas cápsulas re- 
áoudas que encierran 20 cenligramos 
ó 5 gramos de aceite de bacalao mo­
reno. —  DÓSIS DitRiA : 2 á 3 cápsulas 
para los niños; 3 á 6 para los atlultos, 
en las comidas.

TTisTAS cópsulaa contienpn, cada una, 
Ju IScentigramosde MORRHOOL,que 
corresponden á 4 gramos de aceite de 
bacalao, y 5 cenligramos de Creosota 
de haya (fe la cual se lian eliminado el 
creosol y ios productos ácidos. Dan los 
mejores resultados en la tisis y la tu- 
berculósis pulmonar en dosis de 4 á G 
cápsulas diarias al comenzar á comer.

Pirli, 8, r i !  TlüEDíe, j  eo tsmi lii Earcielii,

M O R R H U O L
C R E O S O T A D O

de

C H A P O T E A U T

EXTRANJEROS >
La SOOIÉTÉ MUTÜELLE DE 
PÜBLIOITB (61, rué Oaumar 
tín, ParíB), de que es director 
Mr. A. Lorette, es la encarga­
da E X C L U S IV A M E N T E  de 
r toiblr los anuncios eztranje 
ros para nuestro periódico

Ayuntamiento de Madrid




